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Entrada Libre

1968, un año inolvidable

Eric Hobsbawm

Historias no puede dejar pasar desapercibida la pérdida que en 
fechas recientes sufrió nuestro mundo con la desaparición de 
Eric Hobsbawm. Como un muy modesto homenaje reproducimos 
aquí  un título publicado a su vez por el periódico Milenio el 20 
de octubre de 2012. Fue tomado de The New Statesman, del 8 de 
mayo de 2008. La traducción es de Adriana Díaz Enciso.

Mil novecientos sesenta y ocho fue obviamente un año 
inolvidable, y no sólo debido al movimiento estudiantil. La gue-
rra de Vietnam y la Ofensiva del Tet estaban cobrando ímpetu 
y los acontecimientos en Checoslovaquia culminaron en la Pri-
mavera de Praga, que fue luego sofocada en el verano. A prin-
cipios de mayo yo estaba en París, así que tenía una conciencia 
vívida de las protestas estudiantiles y había participado perso-
nalmente en manifestaciones contra la guerra de Vietnam en 
Londres. Por la mediación de amigos, me sentía involucrado 
con la Primavera de Praga, y recuerdo el tremendo trauma que 
fue enterarme, en las colinas de Gales, que los rusos estaban 
avanzando sobre Praga.

Mil novecientos sesenta y ocho es un lugar lleno de recuer-
dos; es discutible si son los mismos para alguien de mi edad que 
para una generación más joven. Para la generación más joven, 
1968 fue un gran despertar a un mundo al filo de la revolución, 
mientras que aquellos que, como yo, éramos entonces de me-
diana edad, nunca esperamos que se diera una revolución en 
Europa occidental, o en Estados Unidos. Pese a las actitudes 
divergentes de entonces, el temple de los estudiantes era pas-
moso. A principios de la década de 1960 yo daba clases en el 
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La actitud estudiantil del 68 
produjo de hecho una nueva 

reserva de políticos: los trotskistas 
y los marxistas que se 

convirtieron en figuras 
principales del Partido Laborista 

y que aún están activos.

Instituto de Tecnología de Massachusetts, así que estaba muy 
consciente de la existencia de los sds [Estudiantes por una So-
ciedad Democrática] y otros grupos estudiantiles de Estados 
Unidos. No obstante, la novedad del movimiento estudiantil 
era asombrosa sobre todo en Europa y, en particular, en Fran-
cia y Alemania, donde los estudiantes buscaban derribar to-
das las fronteras ideológicas. En Yugoslavia, Tito fue forzado 
a hacer algunas concesiones a los estudiantes. Mientras tanto, 
la protesta estudiantil en Polonia dio lugar a una desagrada-
ble crisis en la que el antisemitismo del gobierno provocó una 
emigración generalizada entre los intelectuales judíos que 
quedaban. Incluso al otro lado del Atlántico, en México, los 
manifestantes fueron abatidos a tiros en grandes cantidades 
en vísperas de las Olimpiadas de 1968.

En el ámbito político no se desarrolló realmente un movimien-
to post-1968. Aunque en el 68 se politizó mucha gente en la iz-
quierda y muchos alcanzaron más tarde prominencia en sus 
países, no hubo mucho cambio político. La primavera de Praga 
es un ejemplo excelente de los límites de los movimientos estu-
diantiles. Sin embargo, me parece que la fe en una revolución en 
ese entonces no era una creencia anticuada. Se sentía como una 
revolución cultural, y como tal fue mayúscula e irreversible.

La actitud estudiantil del 68 produjo de hecho una nueva 
reserva de políticos: los trotskistas y los marxistas que se con-
virtieron en figuras principales del Partido Laborista y que 
aún están activos. Esta particularidad de los activistas estu-
diantiles que se unieron a la izquierda política condujo final-
mente a una polarización de la memoria de la década, según 
la cual la derecha rechazaba el recuerdo de 1968 y, en algunos 
casos, de manera muy histérica.

La herencia política del 68 es relativamente menor; la heren-
cia cultural es muy importante. El movimiento de liberación de 
la mujer transformó las universidades, que previamente no se 
habían interesado en la historia de las mujeres. Lo que de he-
cho sobrevive va mucho más allá de las universidades, inclu-
yendo la convicción de que, a partir de los años sesenta, la vida 
cambió por completo: cambiaron las reglas. Este proceso inició 
antes del 68. En 1965, la industria de la vestimenta femenina 
en Francia produjo por primera vez más pantalones que faldas. 
El 68 fue parte de este desarrollo pero la transformación de las 
normas de vida y lo que es  y no es permisible tuvo sus raíces 
en un punto anterior de aquella década.

Mil novecientos sesenta y ocho fue una de muchas experien-
cias políticas y culturales durante mi larga vida. Pero para 
mucha gente que era joven en esos días fue la experiencia me-
dular, y en esa medida es por tanto natural que se celebre. 
Cómo lo interpretamos es otra cosa.
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Una carta de Alfred H. Barr Jr. 
al editor de College Art Journal

La antropóloga Erna Gunther (1896-1982) estudió con Franz 
Boas en la Universidad de Columbia, al inicio de los novecien-
tos veinte se fue a vivir a Seattle, incorporada al nuevo progra-
ma de antropología de la universidad estatal de Washington, 
y en 1930 llegó a ser directora del Museo del Estado –puesto 
en el que sucedió a su esposo, Leslie Spier. Tras estudiar la flo-
ra y la fauna en el oeste del estado de Washington se empezó a 
interesar en los objetos artísticos, y al comienzo de los novecien-
tos sesenta se le solicitó que se encargara de la exposición de 
arte indígena para la Feria Mundial de Seattle de 1962, habien-
do dirigido durante tres décadas el Washington State Burke Mu-
seum. Asimismo trabajó toda su vida como antropóloga en la 
Universidad de Washington. Dejó una extensa obra escrita al 
morir en 1982. Por su parte, Alfred H. Barr Jr. (1902-1981) dio 
forma y sentido al Museo de Arte Moderno de Nueva York, ade-
más de ser su primer director. Sus estudios de posgrado los rea-
lizó en las universidades de Princeton y Harvard. Organizó un 
gran número de exposiciones, hoy legendarias, y entre sus obras 
más relevantes está Matisse, His Art and His Public (1951). Esta 
carta se publicó en la entrega del otoño de 1950 del College Art 
Journal. Nota y traducción de Antonio Saborit.

Señor: me permito cuestionar algunas de las aseveracio-
nes hechas en el artículo Material Culture, the Museum and 
Primitive Art (“La cultura material, el museo y el arte primi-
tivo”) por Erna Gunther de la Universidad de Washington, 
publicado en su entrega de la primavera de 1950. Al ofrecer 
la historia de la revaluación estética del arte primitivo afirma

[...]en años recientes el artista se ha vuelto más consciente 
de las formas del arte de otras culturas que están ocultas 
en los despliegues etnológicos y a algunos de estos teso-
ros se les está sacando de sus viejos depósitos y se les 
está mostrando como objetos de arte[...] Tomó la delan-
tera la escultura africana en la Exposición Colonial en 
París en 1927[...] En Estados Unidos la primera exposi-
ción amplia de arte primitivo fue en la Exposición del 
Golden Gate en 1939 cuando la exposición de las culturas 
del Pacífico incluyó al Pacífico Sur, a la costa indígena 
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En Estados Unidos, la primera 
exposición amplia de arte 

“primitivo” como arte fue, creo, la 
exposición de arte azteca, inca  

y maya que se realizó a iniciativa 
y bajo la dirección de Holger 

Cahill en el Museo de Arte 
Moderno de Nueva York.

del Pacífico Norte y al México y el Perú precolombinos; y 
la Oficina de Artes y Oficios Indígenas del Departamen-
to del Interior bajo el señor René d’Harnoncourt reunió 
una gran exposición de arte de los indios de Estados Uni-
dos[...] Estas exposiciones se liberaron de las antiguas 
técnicas de exhibición etnológicas y se desplazaron hacia 
la exposición de “calidad” de la galería de arte. Tras es-
tas exposiciones vino la exposición de los indígenas de 
Estados Unidos en el Museo de Arte Moderno[...] y luego 
la de las artes del Pacífico Sur[...]

La señora Gunther enlista después algunas otras exposi-
ciones: la de arte africano en el Museo de Young, en San Fran-
cisco, 1948; la exposición precolombina en Scripps College, 
1950; arte indígena en Mills College, 1945; arte indígena de 
la costa del Pacífico Norte en Portland, etcétera.

La señora Gunther describe estas exposiciones como “expo-
siciones introductoras”. Aparentemente la experiencia y el co-
nocimiento de la señora Gunther se limitan a la última 
docena de años en la costa del Pacífico. En Estados Unidos, la 
primera exposición amplia de arte “primitivo” como arte fue, 
creo, la exposición de arte azteca, inca y maya que se realizó 
a iniciativa y bajo la dirección de Holger Cahill en el Museo 
de Arte Moderno de Nueva York, en la primavera de 1933, la 
que incluyó 235 objetos muy bien seleccionados en compañía 
de un catálogo ilustrado y un estudio académico realizado por 
el señor Cahill.

Más adelante, en 1933, los síndicos del Museo de Arte Mo-
derno aprobaron valientemente en principio, un programa de 
diez años de exposiciones en las que se abordaría a las artes 
primitivas en cinco o seis exposiciones amplias. Se aprobó este 
programa porque era evidente en ese momento que los museos 
en este país con colecciones etnográficas tenían poco interés en 
el valor estético de sus materiales y que pocos museos de arte 
se ocupaban del campo siquiera de una manera marginal. Sin 
embargo, el Museo de Arte Moderno asumió este programa 
docente de exposiciones y publicaciones sin la intención de 
asumir una responsabilidad permanente, confiando en que en 
unos años otros museos asumirían esta tarea.

Es interesante señalar que esta primera gran exposición de 
arte precolombino se llamó American Sources of Modern Art 
(“Fuentes americanas del arte moderno”) pues los síndicos sin-
tieron que serviría explicar y justificar el que el propio museo 
se ocupara de una exposición fuera del campo del arte moder-
no. Claro que en un sentido más profundo, contra lo que cree 
la señora Gunther, el museo estaba plenamente justificado 
para hacerlo, pues los artistas modernos son quienes en bue-
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na medida han ampliado la sensibilidad estética del hombre 
occidental hasta incluir las artes de las culturas africanas, 
precolombinas de América y del Pacífico.

En la primavera de 1935 el Museo de Arte Moderno montó 
su segunda exposición, “Arte del África negra”, bajo la direc-
ción de James Johnson Sweeney, con más de 600 piezas seleccio-
nadas con los patrones estéticos más escrupulosos de entre 
numerosos museos, la mayoría de ellos europeos. Luego siguió 
en 1937 la exposición Prehistoric Rock Pictures in Europe and 
Africa (“Imágenes prehistóricas en roca en Europa y África”), 
una amplia exposición de facsímiles provenientes del Fors-
chungsinstitut für Kulturmorphologie en Francfort. La expo-
sición Twenty Centuries of Mexican Art (“Veinte siglos de arte 
mexicano”), 1940, incluyó una amplia sección dedicada a las 
obras maestras de la escultura precolombina. El Museo de 
Arte Moderno había iniciado negociaciones con el señor 
d’Harnoncourt para organizar una exposición de arte amerin-
dio; problemas de calendario y financiamiento llevaron a la pos-
tergación de esta exposición hasta después de la gran exposición 
en San Francisco. Luego de la exposición de arte amerindio 
vino la de Arts of the South Seas (“Artes de los Mares del 
Sur”), ambas muestras bajo la espléndida dirección del señor 
d’Harnoncourt.

Menciono estas exposiciones del Museo de Arte Moderno 
porque creo que representan el esfuerzo más cuidadosamente 
planeado y largo en cualquier lugar del mundo para presentar 
las artes primitivas en exposiciones especiales. Sin embargo, 
este museo no es en realidad el pionero, así como tampoco es 
cierto que le “tomó la delantera la escultura africana en la Ex-
posición Colonial en París en 1927...” (Sospecho que la señora 
Gunther aquí se refiere no a la gran Exposition Coloniale que 
se dio en los novecientos treinta, sino a la exposición L’Art des 
Colonies Françaises et du Congo Belge en el Musée des Arts 
Décoratifs en París en 1925.)

La exposición pionera de arte africano se realizó muchos 
años antes en el Folkwang Museum en Hagen, Alemania, en 
1912. En 1914, Alfred Stieglitz montó la primera exposición es-
tadounidense de arte africano en Nueva York en la galería 
“291”; y en 1916, en la Modern Gallery en Nueva York, Marius 
de Zayas montó una exposición más amplia. Otras exposiciones 
tempranas de arte africano, enlistadas en African Negro Art del 
señor Sweeney, se realizaron en París en 1919, en la Bienal de 
Venecia de 1921, en la Brummer Gallery, en Nueva York, en 
1922, y en el New Art Circle de J. B. Neumann en 1927.

Hasta donde tengo entendido, la primera exposición especial 
de arte del África negra en un museo de Estados Unidos la pre-
sentó el Brooklyn Museum en 1923. El Cleveland Museum montó 
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una exposición parecida en 1929. Mientras tanto, durante los 
novecientos veinte en la Fundación Barnes en Merion, Penns-
ylvania, se formó la gran colección de escultura africana, y an-
tes de 1930 el doctor Valentiner ya había organizado una 
exposición permanente de escultura africana en el Museo de 
Detroit. Los museos de Brooklyn y de Newark mostraron sus 
colecciones etnográficas bajo la conciencia de su valor estético.

Yo no sé cuándo se montó la primera exposición de arte pre-
colombino —es probable que la primera demostración amplia 
fuera la de la gran exposición en el Musée des Arts Décoratifs 
en París en 1928—. Hubo otras exposiciones de arte mesoa-
mericano y peruano en el Century Club de Nueva York en 
1931 y en museos de Berlín en 1932, pero probablemente sea 
el Fogg Museum de Harvard el que merezca los laureles del 
pionero, pues ya en 1927 dedicó una de sus galerías al arte 
maya que le prestara el cercano Peabody Museum.

Los coleccionistas Level, Guillaume y Clouzot montaron la 
que puede ser la primera exposición de arte de Oceanía en la 
Galerie Devambez, en París, en 1919. Recuerdo haber visto 
una amplia exposición de arte indígena americano en Nueva 
York hacia 1930.

Yo creo que la señora Gunther asimismo se equivoca sobre 
los papeles relativos del antropólogo y del artista en la im-
portante revaluación de las artes primitivas que se ha dado 
en los últimos 50 años. La escultura africana no parece ha-
ber sido “descubierta” por los antropólogos sino por los artis-
tas en las tiendas de trebejos de París, específicamente 
Matisse, Vlaminck, Derain y Picasso en París hacia 1905. Un 
poco después tal parece que ellos estudiaron los objetos en el 
Trocadéro. Por el mismo tiempo artistas alemanes como Kir-
chner descubrían el arte de África y de Oceanía en los mu-
seos de antropología, particularmente en Dresden. También 
en Estados Unidos los artistas fueron los que llevaron la 
mano, sobre todo Max Weber, quien regresó a Nueva York 
procedente de París en 1910.

Vale la pena señalar, brevemente, las dos grandes olas de 
descubrimiento; a la primera se le puede llamar cubista-ex-
presionista. Ésta se ocupó fundamentalmente de valores for-
males, plásticos y emotivos del tipo más directo. La segunda 
ola, cuasi-surrealista, se preocupó más por los valores fantás-
ticos e imaginativos del arte primitivo. Una valiosa relación 
de estos descubrimientos se puede ver en el libro de Robert 
Goldwater, Primitivism in Modern Painting.

Muy atentamente,
Alfred H. Barr Jr.

The Museum of Modern Art 
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Una encuesta sobre las artes lejanas 
¿Se las admitirá en el Louvre?

Esta encuesta apareció en tres entregas sucesivas del legenda-
rio Bulletin de la Vie Artistique, entre el 15 de noviembre y el 
15 de diciembre de 1920, bajo el título “Enquête sur des arts 
lontains. Seront-ils admis au Louvre?” Detrás de la encuesta 
se debe ubicar la figura singularísima del escritor y editor Fé-
lix Fénéon (1861-1940), una de cuyas pasiones consistió en pro-
curar y atender las palabras y saberes de los demás, como se 
puede apreciar en las propias páginas del Bulletin de la Vie 
Artistique (1919-1926), editado por él mismo mientras estuvo 
al frente de la célebre galería parisina Bernheim-Jeune y hoy 
accesible por medio de la página de la Biblioteca Nacional de 
Francia (gallica.bnf.fr). Le Bulletin de la Vie Artistique es más 
que imprescindible, y sin embargo no ha recibido la misma 
atención de la que gozan otras publicaciones periódicas por las 
que pasó Fénéon, como La Revue Blanche (1893-1903) o el dia-
rio Le Matin (1906), de donde se extrajeron sus noticias o cuen-
tos o Novelas en tres líneas, como las tradujo Enrique Redel 
Lozano (Impedimenta, 2011). Y así como Fénéon ha ido cap-
tando el interés entre los estudiosos de la literatura, como Joan 
Angursema Halperin y Uri Eisenzweig, las páginas del Bulle-
tin de la Vie Artistique se han abierto paso en el aprecio de co-
nocedores y aficionados, tal vez porque esa era la gente a la que 
se dirigía Fénéon, quien solía firmar sus notas como FF. Nota 
y traducción de Antonio Saborit.

Sobre el arte negro de África, el arte indígena de améri-
ca, el arte de Oceanía consultamos a veinte etnógrafos o ex-
ploradores, artistas o estetas, coleccionistas o marchantes, 
sometiéndolos a las preguntas que precisamente nos parecie-
ron más congruentes.

La calidad de las respuestas —las cuales hemos de publicar 
en el orden en el que las recibimos— muestran asimismo que 
nuestros corresponsales no fueron seleccionados al azar. Su 
participación en el llamado del B.V.A. [Bulletin de la Vie Ar-
tistique] habrá de surtir a la encuesta de un amplio programa 
de investigaciones, despertando por estas cosas del otro mun-
do algo más que una curiosidad y haciendo resplandecer el 
agua alrededor de las islas. F. F. [Félix Fénéon.]
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Yo reconozco en el arte de los 
negros, de los indios de América 

del Norte, de los polinesios y  
de los melanesios una  
existencia pretérita y  

una existencia presente.

arnold van gennep

Decano profesor de etnografía en la Universidad de Neu-
châtel, Monsieur Arnold van Gennep, cuyas crónicas de 
etnografía y folklore en el Mercure de France habrán leí-
do algunos de nuestros lectores, en la actualidad se ocu-
pa del arte en su Revue d’Ethnographie, así como en un 
buen número de publicaciones entre las que destacan: 
Etudes d’ethnographie algérienne, la Tissage aux cartons 
dans l’Egypte ancienne (in-quarto que llevará las cintas 
tejidas por el autor), una memoria publicada por la Uni-
versidad de Harvard sobre las Poteries peintes de l’Afrique 
du Nord, la Guide du musée ethnographique de Neu-
châtel... “Ya representa un triunfo para nuestra ciencia 
que se dedica a las conductas y costumbres esta preocu-
pación de los medios artísticos sobre las formas de arte 
hasta hoy relegadas a los desvanes o a los sótanos de los 
edificios más lúgubres, al menos en Francia...”, nos dice 
al enviarnos su respuesta: 

1. Yo reconozco en el arte de los negros, de los indios de 
América del Norte, de los polinesios y de los melanesios una 
existencia pretérita y una existencia presente. Pero esas artes 
no se deberían juzgar tan sólo a partir de nuestras colecciones 
de París y de provincia. Para el llamado arte negro, hay que 
distinguir diversos estilos bien característicos: el de Benin 
(bronces a la cera perdida) no se puede estudiar y apreciar 
más que en Oxford (en la colección Pitt Rivers), en Lieja y en 
Berlín (en los museos etnográficos). Sobre todo en Berlín hay 
una cabeza de negra, de tamaño natural, en bronce a la cera 
perdida, que es una maravilla semejante a la del jeque el Be-
led o a la de la princesita egipcia. Luego viene el arte de Agni-
Baoulé (Costa de Marfil, etcétera), cuyas piezas se encuentran 
en el Trocadéro, en los museos de provincia y en colecciones 
particulares. Se trata de estatuillas principalmente. El arte 
de Camerún es notable sobre todo por la serie extraordinaria de 
proas de canoas, las máscaras y en general el arte decorativo. 
Más adelante sigue el estilo del Congo central, al cual se le 
debe estudiar en Bruselas (en el Museo de Tervueren) y en 
Hamburgo (en la colección Frobenius): las esculturas en el ex-
terior de cajas, trenzas hechas de yerbas teñidas en técnica de 
velur, etcétera.

A la vez hay que distinguir muchos estilos en las otras re-
giones mencionadas, y que tienen sus propias técnicas y sus 
puntos de arranque, de perfección y de evolución. La riqueza 
y la variedad de las llamadas artes “salvajes” no se compren-
derán más que cuando exista un tratado como el que tengo 
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iniciado, y el cual me rechazó el editor de una colección de li-
bros de arte con el pretexto de que “esas artes salvajes no in-
teresan”.

2. Sin duda, no habría ningún inconveniente para que ejem-
plares bien seleccionados del arte de los “salvajes” se expusie-
ran en el Louvre. Pero ése es el ideal, y el asunto no se 
plantearía en algún otro país colonial, ni en Estados Unidos, 
en donde los museos etnográficos son grandes edificios orga-
nizados para el estudio del arte como de sus técnicas. Como 
ya lo he explicado, a propósito de la inauguración del Museo 
de Etnografía de Colonia, esta categoría de museos responde 
a dos tipos de necesidades, y por esto clasifican a los objetos 
en dos series: las obras selectas, a buena distancia unas de 
otras, para el público en general, con todas las facilidades que 
se les dan a los artistas de lo que sea (incluyendo a los dise-
ñadores industriales) para hacer uso de las cualidades estéti-
cas y decorativas de las artes de los “salvajes”... y otra, la de 
los objetos de estudio, en salas reservadas para los especialis-
tas. El propio Trocadéro viene al caso, y comprende lo que más 
desearían los propios artistas. Asimismo los sabios.

Si en el Louvre se llegaran a exponer “obras selectas”, reque-
riría que se señalara con precisión el exacto lugar de origen de 
los objetos. No todas las tribus negras son artistas; el problema 
consiste en saber por qué en un mismo lugar, por ejemplo en 
Camerún o en el Congo belga, tal tribu, como la de los bakouba 
(o balouba) contaba con artes plásticas y decorativas, mientras 
que no así algunas de las tribus vecinas, más o menos con el 
mismo grado estético y técnico. En la propia Costa de Marfil 
casi todo lo que se hace son estatuillas, pero sólo en ciertas tri-
bus, y en éstas nada más algunos individuos son capaces de 
ejecutar eso que ustedes llaman “obras selectas”.

Hay por tanto buenas razones para hacer en el Louvre una 
o diversas salas de “artes primitivas”, o como decimos nosotros 
en la etnografía, de las artes de los “pueblos semi-civilizados”, 
como las hay para hacer salas asirias, egipcias, etcétera. Las 
artes muertas de los mayas, de México, de Perú, de la isla de 
Pascua, de las Indias holandesas merecen un espacio idéntico 
al de las artes de la antigüedad clásica u oriental. Pero es pre-
cisamente para evitar el encumbramiento que hemos creado 
los museos etnográficos.

Con excepción de Francia, en todas partes se enseña la et-
nografía en la universidad local, y el museo sirve como medio 
de demostración; pero no insisto más, que por el momento el 
mal parece no tener remedio.

Tan sólo quisiera señalar ahora que existen “objetos selec-
tos” en los rincones polvorientos de nuestros museos de pro-
vincia. Lo saben los centralizadores en París, que los dejan 
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perderse sin utilizarlos, y se precipitan hacia una rápida des-
trucción; pero en el caso de que se llegaran a reorganizar las 
secciones etnográficas de esos museos, esas bellas piezas de-
berán recuperar su lugar.

3. ¿Cómo responder las preguntas sobre el origen y la filia-
ción? Nada más para el arte de Benin ya existe una amplísima 
literatura, aunque no se ha podido decidir aún si la técnica de 
la cera perdida fue inventada por sus actuales habitantes, o im-
portada por sus ancestros, o si se la encontraron en el terreno 
de sus predecesores. No se sabe si hay que admitir una in-
fluencia estética portuguesa; se han hallado placas que repre-
sentan soldados y oficiales portugueses del siglo xvi (a 
partir de sus trajes), pero esto no prueba que todo el arte 
de Benin se remonte ni a esta época ni a Portugal; en todo 
caso las estatuillas y los alto relieves en bronce representan 
a los animales y los vegetales sin una factura europea. ¿Cuá-
les son, entonces, las influencias que han producido, o que han 
modificado, las artes plásticas y decorativas de Polinesia y 
Malasia? Se discute este tema y yo dudo que se lleguen a re-
solver tales problemas, toda vez que no se cuenta con docu-
mentos escritos.

4. ¿Si las artes “primitivas” contienen una virtud docente o 
estimulante? No importa cuál arte europeo o asiático cuente 
con los honores del Louvre, del Museo de Artes Decorativas, 
del Museo de Cluny, etcétera. Eso mismo es algo extraño, que 
en Francia hubo que esperar a 1920 para que se planteara el 
asunto. Sin decir, exagerando, que todo es útil y que todo es 
estimulante, hay que recordar cuando menos que lo más útil 
y lo más estimulante es aquello que es “otro”, aquello que es 
distinto a lo habitual. Y luego, uno nunca sabe cuál será el im-
pacto que provoque en un temperamento artístico un objeto 
natural, cualquier hecho, tal obra supuestamente burda, o de-
bida a los “salvajes”.

Desde un punto de vista práctico, el arte decorativo de los 
negros, de los habitantes de Oceanía, etcétera, puede prestar 
tantos servicios, por la trasposición de técnicas y de motivos, a 
los bordadores, a los pasamaneros, a los pintores de telas o de 
tapices, a los ceramistas... como el arte miceno, griego, egipcio... 
Las adaptaciones de este género son comunes en Alemania, en 
Inglaterra, en Estados Unidos, en donde los museos etnográfi-
cos (me refiero a los de tipo moderno) tienen una clientela es-
table y ya antigua de destinatarios y de artistas industriales. 
Si se instalara en el Louvre una serie de piezas selectas, sería 
el punto de partida, espero, de un movimiento semejante.

En síntesis, la idea que ustedes someten a referéndum tie-
ne la gran ventaja de contribuir a deteriorar un cierto núme-
ro de prejuicios ridículos y de ser acorde a la tradición 
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Tenemos muchas cosas que 
aprender de las pinturas de los 
primitivos, como las pinturas de 
animales de la cueva de Altamira 
que son, en su género, superiores 
a las de los griegos.

francesa, que aprecia y valora a los hombres por sus cualida-
des y sus obras, y no por el color de su piel.

salomon reinach

Monsieur Salomon Reinach, miembro del Instituto, cu-
rador del Musée des Antiquités Nationales (en el castillo 
de Saint-Germain-en-Laye), tiene la mejor clasificación 
del mundo de los pueblos sobre los cuales versa nuestra 
encuesta, distinguiendo a los que viven de la caza y de la 
pesca de los pueblos agricultores, y además de aquellos 
que ignoran la metalurgia de aquellos que la conocen. Y 
como le preguntamos: “¿Qué es lo que permite calificar 
como civilizado a un pueblo?” —Es, creo yo,” nos respon-
dió, “el predominio de la ley sobre la costumbre; por lo 
tanto, en el dominio del arte, no veo que se pueda trazar 
un límite preciso.” Pero he aquí su dicho: 

El conjunto de artes anteriores a la civilización compren-
den: 1) el arte prehistórico; y 2) el arte de los pueblos atra-
sados. El gran interés de este doble estudio es el de hacer 
resurgir las analogías que presentan, por ejemplo, el arte de 
los cazadores de renos de hace diez mil años y el de los actua-
les bosquimanos. Interés de orden histórico y psicológico. Este 
estudio permite además poner en evidencia la naturaleza 
esencialmente mágica de las artes primitivas; ésa es de inte-
rés general para la historia del espíritu humano.

Ninguna de las artes atrasadas —a diferencia del arte pre-
histórico— ha podido reproducir la figura animal de una ma-
nera que responda a nuestro gusto, el cual, con razón o sin ella, 
ha sido moldeado por la Grecia del siglo v. En cuanto a la figu-
ra humana, ni los primitivos ni los atrasados son para sacar 
partido en favor de la felicidad de los ojos. Los menos malos, 
en este sentido, nos han llegado de México, de Perú y de Benín; 
pero los bronces de Benín, de una técnica admirable y en oca-
siones expresiva, han experimentado la influencia de los mo-
delos europeos.

En cuanto a la escultura en madera de los negros, es espan-
tosa; si complace me parece una aberración, cuando no es más 
que un simple  cuento.

Tenemos muchas cosas que aprender de las pinturas de los 
primitivos, como las pinturas de animales de la cueva de Al-
tamira que son, en su género, superiores a las de los griegos. 
Cualesquiera de los pueblos arrieros, notablemente los poli-
nesios, tienen una inventiva decorativa superior a la de los 
griegos; la escultura en madera polinesia ofrece lecciones que 
no hay que desestimar.

01 Historias 84 ENTRADA LIBRE.indd   13 23/05/2013   22:38:58



Entrada libre

14

El mayor reproche que se hace al 
arte negro es la despro porción, 

marca de su genio.

Todo esto se puede estudiar en el Trocadéro y en Saint-Ger-
main. El Louvre alguna vez tuvo una sección etnográfica; hubo 
una razón para repartir los elementos entre Saint-Germain y 
el Trocadéro. Dejarlos ahí habría sido contra el sentido común.

lucie cousturier

“He ahí un alma cansada de lo usual y de la grandeza del 
bazar. Observa directamente, cara a cara, las cosas y los 
seres. Y los grandes místicos, sostenidos en los antiguos 
credos, no han sobrepasado la penetración y la ternura 
de esta razón sensible [...]” Léon Werth hace este retrato 
de Madame Lucie Cousturier a propósito del libro que 
sacó en estos días. Al igual que este libro (Des Inconnus 
chez moi) tiene a los negros por personajes, Madame Lu-
cie Cousturier, pintora y escritora, podría ofrecer un jui-
cio sobre el arte de ellos.

El mayor reproche que se hace al arte negro es la despro-
porción, marca de su genio.

Una escultura, para los que somos sensibles, debe ser vista, 
y ella no puede ser si se conforma a las proporciones banales.

Ella sólo se hace visible en la medida en que se alteran esas 
proporciones.

Eso no quiere decir que la obra de arte no tenga proporcio-
nes. Las que tiene son más estrictas que las normas y los cá-
nones: son las que imponen las necesidades de expresión.

Las estatuillas negras son admirablemente proporcionadas. 
De grandes cabezas para que se desarrollen a sus anchas los 
ornamentos de rasgos patéticos, reducen el cuerpo a un sopor-
te arquitectónico discreto, si bien característico.

Así como hacemos nosotros, según nuestro corazón, con los 
elementos de un paisaje.

Es verdad que se puede concebir un arte —y Miguel Ángel, 
entre otros, lo ha hecho— que se expresa por el desarrollo de 
sus extremidades y del tronco en perjuicio de la cabeza, redu-
cida a un elegante apéndice.

Sin embargo, ese arte es menos devotamente humano, se 
parece al arte de un desenvuelto pintor de panoramas. 

Pero, tal y como harían los amantes, la estatuaria negra 
parte de los ojos, para reconstruir a las criaturas.

Así un Matisse, un Bonnard, instalan primero las flores y 
los frutos y les añaden toda la tierra.

Cuando, después del de Londres, el Museo del Louvre reciba 
el arte negro, no encontrará su complemento, sino su principio. 
Tal vez así sea, en sentido inverso, al revés, que se constituya 
un museo.
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dr. J. c. mardrus

Al reencontrarnos con el autor de la Reina de Saba, de la 
célebre traducción de las Mil y una noches y de la traduc-
ción del Corán (aún inédita), le solicitamos que colaborara 
en nuestra encuesta empleando, para simplificar la entre-
ga, la palabra “salvajes”, que sabemos no es peyorativa, 
pero que incomoda. “Después de los seis venturosos años 
que acabamos de pasar, ¿no encuentra usted que los euro-
peos deberían tener el pudor de reservar esa palabra para 
ellos mismos?” “No, la seguiremos aplicando a los pueblos 
que no tienen ni la posibilidad ni el gusto de responder”. 
Pues bien, dicho así, doctor, usted responde por ellos. Dice:

Por mi parte, entre las “tres artes” de las que ustedes me 
hablan, la que yo prefiero, no lo duden, es la que me parece 
inspirada —de una manera muy lejana, es verdad— por el 
arte primitivo, prehistórico, del muy antiguo Egipto, el ante-
rior a las dinastías divinas. Me refiero a la que han llamado 
por ahora, de una manera pomposa, el “arte negro” de África.

En cualquier caso, los balbuceos negroides que han sido ca-
lificados como arte me parecen infinitamente más interesan-
tes para nuestra inquieta curiosidad actual —que retoma 
muchas cosas—, más interesante, decía, que todas las mater-
nales Venus de Milo, todas las mujeres “sonrisas misteriosas” 
de Gioconda, todos los traslados de los péndulos de la Ópera, 
del Puente de Alejandro, del monumento a Gambetta, del 
Grand y del Petit-Palais y otras maravillas de este fastidiosí-
simo tópico que nos lleva a la náusea.

Pero puesto que se trata de negros... Una adolescente rubia, 
blanca, rosada y fina, amiga mía, con un rostro más que má-
gico, un día le preguntó, enfrente de mí, a un gran diablo ne-
gro un tanto caníbal: “¿Qué efecto hacen en usted las 
adolescentes rubias, blancas, rosadas y finas que tanto estima 
mi amigo el doctor Mardrus?” Y el negro respondió en su idio-
ma de negro un tanto caníbal: “A mí, las adolescentes rubias, 
blancas, rosadas y finas, que tanto estima el doctor Mardrus, 
me hacen el efecto de ser negras a las que acaban de despelle-
jar vivas, a las que les han volteado completamente la piel”.

Pues bien... Yo, a mi vez, ante cierto arte europeo, soy 
como ese negro. Traslado, por lo menos, sus memorables pa-
labras, para aplicarlas a las “artes” de aquí, las cuales me 
causan —en una zona que usted sabe— el efecto de haber sido 
concebidas para y realizadas por los negros antropófagos.

Compadezca a su amigo, le pido, por no sentir como las 
personas persuadidas, y disculpe su gusto irremediable de 
“salvaje”.
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gaston migeon

Monsieur G. Migeon es el autor de un buen manual prác-
tico de cerámica oriental, el traductor del libro de Feno-
llosa sobre el arte en China y en Japón, el conservador 
de los departamentos de objetos de arte de la Era Moder-
na y del Renacimiento en el Museo del Louvre, el cual 
tanto le debe (la colección Gay, etcétera) a su ingeniosa 
actividad. Él no parece ser hostil al acceso al Louvre del 
arte que nos ocupa.

1. Las artes negras, africanas o indígenas de América no son 
más que una existencia pasada; los modernos no hacen más 
que repetir las fórmulas antiguas, sus espíritus no han 
evolucionado más que sus costumbres. 

2. Toda manifestación artística del espíritu humano, sea de 
la Hélade o sea del Congo, es digna de despertar toda 
curiosidad. Los museos más nobles les han abierto sus 
puertas: el British Museum, por ejemplo, en el que se 
confunden, cierto, las colecciones del arte más elevado con 
las colecciones etnográficas.

3. Hasta donde tengo entendido, el solo interés de cada una 
de estas artes es la expresión plástica de las figuras de los 
ídolos o de los fetiches.

4. ¿Orígenes, filiaciones, influencias? Henos aquí en plena 
arqueología, y nosotros no somos más que unos párvulos. 
Baste con decir que Fenollosa habla de un arte del Pacífico 
que pudo haber sido en cualquier lugar el iniciador de las 
grandes artes en China.

5. ¿Su virtud docente? Yo quiero que no se niegue totalmente 
la eficacia, a cambio de que los cubistas no me la impongan 
como meramente educativa, lo que sería para llorar, si en 
este sentido no son totalmente insignificantes.  

paul guillaume

Monsieur Paul Guillaume editó un Premier Album de 
sculptures nègres (agotado) al que acompañan un texto de 
Guillaume Apollinaire y un prefacio de su propia pluma. 
Junto con unas notas en Arts de Paris, esto es todo lo que 
él ha escrito sobre nuestro tema, y su propaganda la ha 
realizado sobre todo por medio de las vitrinas de su tienda 
en el suburbio Saint-Honoré. “Sin embargo”, nos dice, “es-
pero sacar una obra de importancia por la que se me re-
cuerde. Me sería muy fácil señalar las obras de otros, las 
de Clouzot y Level, y, en el extranjero, las de Marius de 
Zayas y Carl Einstein. Se ha escrito mucho sobre el arte 
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Ningún arte ha influido de 
manera más directa la plástica 
de una época, el arte negro 
ingresará al Louvre, como una 
explicación indispensable.

negro en Holanda en este momento; acumulo revistas 
para hacerlas traducir”. En contraste con la opinión de los 
señores Salomon Reinach, Paul Rupaley, Léonce Rosen-
berg, y de acuerdo con la de los señores Mardrus, Clouzot, 
Level, Hessel, afirma, en las líneas que se han de leer más 
adelante, la preeminencia del arte africano sobre el arte 
polinesio. Él considera, de entrada, que el arte africano ha 
abierto los ojos a las pinturas de la joven generación.

El público de artistas y de coleccionistas al que agrada el 
arte negro hace una diferenciación muy clara entre las pro-
ducciones del África negra y las de las Américas y el archi-
piélago de Oceanía. Parece incluso que los más escrupulosos 
negrófilos separan a estos últimos, pues al parecer no perci-
ben en ellos el carácter de invención inicial y de pureza in-
negables que del arte negro propiamente dicho. Esta estética 
natural nació en el corazón de África y se desarrolló hasta la 
perfección de un canon que alteraron insensiblemente las 
migraciones hacia el mar. La infiltración europea parece así 
haber sido la causa de una decadencia, además de una ani-
quilación tal que se puede considerar que nunca se ha ago-
tado la gran vena negra...

Sin embargo, las obras de la nobleza del pasado africano 
han fascinado a la joven generación, sobre todo a los pintores, 
y su contacto con obras insospechadas ha desatado en ellos un 
entusiasmo sin el cual la vida misma del arte en Francia es-
taría amenazada. Ellos heredaron inconscientemente la sabia 
misteriosa aletargada en la selva al cabo de siglos. El poder 
hierático de las efigies fascina ciertas miradas hasta el extra-
vío, pero para otros significó el reencuentro milagroso que les 
hizo reanudar la tradición.

Ningún arte ha influido de manera más directa la plástica 
de una época, el arte negro ingresará al Louvre, como una ex-
plicación indispensable, en los mismos tiempos que las obras 
que inspira, pero la prisa no debe intervenir en esta realiza-
ción, ningún temor, sobre todo ninguna impaciencia. Ya que 
no hay que olvidar que en este momento no existe una elite 
oficial en condición de elegir con todo el discernimiento desea-
ble las piezas a la vez significativas y auténticas que por ellas 
mismas merezcan una consagración definitiva.

Kees van dongen

El pintor de mujeres de París y Egipto, el ilustrador de 
Hassan Badreddine el Bassraoui y de cuentos de Rud-
yard Kipling nos ofrece una respuesta que no carece de 
sustancia, la cual no es más que un dibujo y dos palabras:
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En África, casa de los negros 
modernos, descubrirán 

igualmente un sentimiento 
artístico.

Imposible contestar a su encuesta sobre el arte de los 
pueblos salvajes. No se puede ser a la vez juez y parte.

dr. r. verneau

El doctor Verneau, profesor de antropología en el museo, 
director de la revista l’Anthropologie, es curador del Mu-
seo de Etnografía del Trocadéro. Creado en 1880 con 
6 000 piezas, este museo contiene más de 100 mil en un 
local menos amplio que al inicio. La mayor parte de estas 
piezas es de donaciones. ¿Cómo comprar algo? El rubro 
“compra de colecciones y etiquetas” se mantuvo por mu-
cho tiempo en 200 francos; después de 1911 ya es de 500. 
El conjunto de los rubros afectados a los gastos materia-
les (calefacción y alumbrado, gastos diversos y lavande-
ría, gastos de oficina, uniformes de vigilancia, acarreo, 
compra de colecciones y etiquetas, mantenimiento del 
edificio y de las colecciones) que era de 3 580 francos en 
1907-1908, de 4 530 francos en 1909-1911, de 6 730 fran-
cos en 1912-1914, se redujo, el año pasado, a 4 000. Los 
visitantes, el personal y los fetiches (¡los nacidos en los 
trópicos!) se resfriaron; y los guardias en breve irán des-
nudos como cafres, ya que en la Maison Centrale de Me-
lun no se les puede vestir con menos de 2 633 francos. 
(En Berlín, las colecciones etnográficas se alojan en un 
palacio construido y amueblado a la luz de una clasifica-
ción metodológica y su presupuesto llegaba, hasta antes 
de la guerra, a 165 mil marcos, es decir cerca de diez ve-
ces la suma destinada al Trocadéro.)

Existe una Société des amis du Musée Ethnographi-
que du Trocadéro. Por diez francos anuales se es miem-
bro titular, donador por 50, benefactor por 1 000. Se le 
pidieron los estatutos al doctor Verneau, quien a pesar 
de las preocupaciones administrativas tuvo a bien escri-
bir para nosotros:

Si ustedes recorren las salas del Museo de Etnografía, 
constatarán que en el México antiguo, en Yucatán, Guate-
mala, Perú, etcétera, en otro tiempo existieron artistas dig-
nos en verdad de tal nombre. En África, casa de los negros 
modernos, descubrirán igualmente un sentimiento artístico. 
Recorran nuestra sala de Oceanía y estarán de acuerdo en 
que los polinesios, sobre todo, los polinesios, entre otras co-
sas, muestran, en la decoración de algunos objetos o en los 
tatuajes con los que, en las islas Marquesas, adornaban an-
teriormente sus personas, un gusto que no dudo calificar de 
artístico, nada menos.
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Y no estoy aludiendo más que al arte de origen espontáneo 
y para nada al que ha tenido la influencia —muchas veces 
de una manera nefasta— de los europeos. Los antiguos mexi-
canos, los mayas, los antiguos habitantes de Colombia, de 
Ecuador, de Perú o de Bolivia, eran, en ese momento de la 
vida, muy superiores a los indios modernos que han recibido 
la influencia europea.

Ángel ZÁrraga

Nuestra encuesta no incluía al arte de civilizaciones su-
peradas como las de México y América central. Sin em-
bargo, su marco no es tan rígido que no se pueda 
transgredir en honor del pintor Ángel Zárraga y de sus 
ideas o de sus recuerdos.

Ustedes me piden que exprese cualesquiera de las ideas que 
yo pueda tener sobre el arte mexicano para su encuesta sobre 
el arte de los pueblos salvajes.

¿Salvajes? Sí, así lo llaman ustedes.
Pero esa palabra me hace recordar los años de la adolescen-

cia cuando —hará veinte años— yo recorría las salas del Mu-
seo de la ciudad de México junto con mi viejo preceptor don 
Pedro de la Barreda. Mi tutor, alto, delgado, huesudo, metido 
en su larga gabardina negra, me enseñaba los enormes mono-
litos de los pueblos del pasado. Y él, que era dulce, solemne, 
hasta tierno, cuando con gestos casi femeninos me enseñaba 
en sus colecciones las diferencias entre un ortóptero y un le-
pidóptero, se ponía arisco y hasta agresivo al hablar de las 
grandes civilizaciones desaparecidas.

“¡Date cuenta, hijo mío, que no ha habido más que dos civi-
lizaciones en el mundo: la tolteca y la maya! ¡Todos los demás, 
salvajes!”

Y yo (como hoy otra vez) no comprendo. Educado en la doc-
trina positivista que se llevó entonces a nuestra universidad, 
no juraba más que por “la gran pirámide cuya base es la ma-
temática y en la que la punta es la ética tras pasar por las 
ciencias naturales”. Yo no entendía, aunque sentía la impe-
riosa atracción de mis mayores, de mi abuelo materno, Pierre 
Martin, de oficio curtidor y francés, y de la familia de mi pa-
dre, médicos, hombres y mujeres de letras de cultura román-
tica y francesa. Y entonces yo aventuraba algunas palabras 
vagas sobre las mitologías mediterráneas; pero mi viejo maes-
tro era formal al respecto:

“¿Tu Júpiter? Un bribón, no es otra cosa; un ladrón, un pa-
tán. ¿Un dios? ¿Con manos como las nuestras? ¿Con pies como 
los nuestros? ¿Con...?”
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Se detenía por no importunar mi pudor casi infantil.
“Observa.”
Y me enseñaba la representación del sol en la antigua teogo-

nía, los discos concéntricos de ultramarino y de bermellón con 
las puntas de oro cortando la masa de los colores primarios.

Observa, ésta es una fuerza, no la puedes mutilar, no le 
puedes cortar un dedo o reventarle un ojo. Está por enci-
ma de ti, no porque sus nalgas de mármol sean más gran-
des que las tuyas, sino porque, grande o pequeña, es 
Tonatiuh, ¡el sol! ¿Tu Diana? Sí, ya lo sé, con sus largos  
muslos y su arco de lujo y su pequeña media luna ridícu-
la encima de su chongo rizado, pretexto para las porno-
grafías griegas o renacentistas, pretexto para que un 
Tiziano u otro anciano licencioso se arremangue la cami-
sa y se haga aplaudir por las sociedades seniles. Observa, 
ésta es Meztli, la Luna; nació del sacrificio en la antigua 
leyenda, ella se hace la abnegada para hacer la luz al 
precipitarse en el fuego, y su carne plata y negra ya no 
es carne, es la señal de los peregrinos, ella es el símbolo 
de las mujeres que se perpetúa por el milagro de la con-
cepción, es el testigo del trabajo subterráneo de la Tierra!

Mi maestro se puso lírico.

¡Sí, date cuenta! Toda la civilización latina es una salida 
en falso, tus dioses no sueñan más que en disfrutar en 
tanto que los dioses de esta gente no soñaban más que 
en crear sin preocuparse de saber qué ocurriría con lo 
que creaban. Y más tarde has de pensar en esto: que los 
pueblos son los simulacros que merecen, ¡y que nuestra 
era de hedonistas no tiene más que hedonistas como dio-
ses y que nuestra época de miedo no tiene más que dio-
ses de miedo! Ya sé que me vas a hablar de Huitzilo poxtli, 
dios de la guerra, pero se trata de un dios de bárbaros 
y de conquistadores, un dios de decadencia, porque el az-
teca era el europeo de su continente, y entre Marte, con 
su yelmo y su espada y su escudo, y Huitzilopoxctli ves-
tido con pedazos de carne humana, sólo existe una dife-
rencia formal[...]

Mi viejo maestro continuaba con su habla ceceante: “Los 
hombres de la actualidad imitan porque temen representar, 
tienen miedo a las fuerzas como le tienen miedo al color, como 
le tienen miedo a la materia que pretenden haber sometido y 
que un día los someterá a ellos. Yo ya soy viejo, pero tú verás 
grandes cosas.”
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Por consiguiente se presenta esta 
conclusión muy rigurosa, que la 
fuente de la que surgen las artes 
es ajena a los instintos 
civilizatorios. Está oculta en la 
sangre de los negros.

En la gran sala vacía mi maestro parecía un profeta o un 
Quijote. “Has de ver grandes cosas, villas que perecieron, mi-
llones de hombres que perecieron por los dioses de Grecia. 
¡Salvajes, te digo!”

Más tarde, quince, veinte años después, pensando en todo 
aquello y en nuestros conflictos de pintores entre la represen-
tación y la imitación, me dije a veces en plena angustia: “Dios 
mío, dios mío, si mi viejo maestro tenía razón[...] Era verdad 
que nuestra civilización mediterránea no era más que una 
vasta pornografía”.

robert dreyfus

En su Essai sur l’inégalité des races humaines, en la pri-
mera edición de 1853-55, el conde de Gobineau confiere a 
los negros, a los que por otra parte desacredita, el privile-
gio de haber iniciado a la humanidad en los misteriosos 
gozosos del arte. Hemos invitado a Monsieur Robert Drey-
fus a interpretar esta tesis gobineana, adecuada para tor-
turar a los negrófobos. Monsieur Robert Dreyfus, en efecto, 
no es nada más el historiador de la cuestión agraria en 
Roma, de la ley Falloux y de la Revolución de 1848, es el 
autor de La Vie et les prophéties du comte de Gobineau.

El conde de Gobineau no necesita en absoluto que yo le sir-
va de intérprete. Sabrá muy bien presentar aquí su teorema 
negrófilo, porque ya ha comentado y matizado su pensamien-
to en una página harto brillante del Essai sur l’inégalité des 
races humaines (libro II, capítulo VII).

He aquí esta bella y curiosa página:

Si se admite, junto con los griegos y los jueces más com-
petentes en esta materia, que la exaltación y el entusias-
mo son la vida del genio de las artes, que este mismo 
genio, cuando es completo, raya en la locura, no será en 
ningún sentimiento, organizador y sabio de nuestra na-
turaleza, que iremos a buscar la causa creativa, más bien 
al fondo de la exaltación de los sentidos, en estos ambi-
ciosos accesos que los llevan a casarse con el espíritu y 
las apariencias, a fin de obtener algo que guste más que 
la realidad[...] Por consiguiente se presenta esta conclu-
sión muy rigurosa, que la fuente de la que surgen las ar-
tes es ajena a los instintos civilizatorios. Está oculta en 
la sangre de los negros [...]

Es, se ha de decir, una corona muy hermosa la que co-
loco sobre la cabeza deforme del negro, y que se le hace 
un gran honor al agrupar a su alrededor al coro armonioso 
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De este modo, entre todas las 
artes que la criatura prefiere,  

la música ocupa el primer lugar, 
en tanto que ella le acaricia el 

oído con una sucesión de sonidos 
y que no exige nada de la parte 

pensante de su cerebro.

de las Musas. El honor no es tan grande. No he dicho que 
todas las piérides se reunieran ahí, le hacen falta las más 
nobles, las que se basan en la reflexión, las que prefieren la 
belleza a la pasión... Que se le traduzcan los versos de La 
Odisea, y sobre todo el encuentro de Ulises con Nausica, lo 
sublime de la inspiración meditada, y se quedará dormido. 
Es preciso en todos los seres, para que la simpatía esta-
lle, que antes la inteligencia haya comprendido, y eso es 
lo difícil con el negro... La sensibilidad artística de este 
ser, en sí misma poderosa más allá de la expresión, se-
guirá estando limitada necesariamente a los más mise-
rables puestos de trabajo... De este modo, entre todas las 
artes que la criatura prefiere, la música ocupa el primer 
lugar, en tanto que ella le acaricia el oído con una suce-
sión de sonidos y que no exige nada de la parte pensante 
de su cerebro. El negro la ama muchísimo, la disfruta 
hasta el exceso; por lo tanto, sólo queda extrañar estas 
delicadas convenciones por las cuales la imaginación eu-
ropea ha aprendido a cancelar las sensaciones!

En la encantadora aria del Paolino de Mariage secret:

Pria che spunti in ciel’ l’aurora, etc...

la sensualidad del blanco amanecer, dirigida por la cien-
cia y la reflexión, va a componer desde las primeras me-
didas, como se dice, un cuadro. [Sigue el cuadro.] ¡Sueño 
delicioso! Los sentidos plantean dulcemente al espíritu y 
lo arrullan en las esferas ideales donde el gusto y la me-
moria le ofrecen la parte más exquisita de su placer.

El negro no ve nada de esto, no aprovecha la menor 
parte; y sin embargo, se logra despertar sus instintos: el 
entusiasmo, la emoción serán de una muy otra intensi-
dad a nuestro contenido encanto y nuestra satisfacción 
de personas honestas.

Parece que veo a un bambara asistir a la ejecución de 
una de las arias que le gustan. Su rostro se enciende, sus 
ojos brillan. Ríe y su enorme boca muestra, resplande-
cientes a la mitad de su rostro tenebroso, sus blancos y 
filosos dientes. El disfrute acaba[...] Los sonidos inarti-
culados se esfuerzan por salir de su garganta, a la que 
comprime la pasión; gruesas lágrimas brotan de sus ojos 
saltones; en un instante ha de gritar: cuando termina la 
música, él está muerto de fatiga.

En nuestros refinados hábitos, nos hemos hecho del 
arte algo tan íntimamente ligado con aquello que tienen 
de más sublime las meditaciones del espíritu y las suge-
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rencias de la ciencia, que no es más que por abstracción 
y un cierto esfuerzo que podemos entender la noción has-
ta la danza. Para el negro, por el contrario, la danza es, 
junto con la música, objeto de la pasión más irresistible. 
Tal parece que la sensualidad, en la danza, es para ellos, 
si no todo, casi todo[...]

Así, el negro posee en el más alto grado la facultad 
sensual sin la cual no hay arte posible; y por otra parte, 
la ausencia de aptitudes intelectuales lo hacen com-
pletamente impropio a la cultura del arte, así como a la 
apreciación de esta noble aplicación de la inteligencia de 
los humanos es capaz de producir instrucción. Para que 
adquieran valor sus facultades, es preciso que el negro 
se alíe a una raza dotada de otra forma[...]
 El genio artístico, igualmente ajeno a los tres tipos, no 
ha surgido más que de la continuación del himen de los 
blancos con los negros.

En mi libro sobre La Vie et les prophéties du comte de Gobi-
neau, cito este texto al abordar el testimonio de arrepenti-
miento de Paul Adam sobre la aptitud musical de los negros. 
En 1904, este dotado observador viajó a Estados Unidos, des-
de donde envió al Temps unas espléndidas corresponsalías so-
bre la Exposición de Saint Louis.

Pues bien, Paul Adam un día escribió:

Cualesquiera que sean los defectos específicos de la des-
cendencia del tío Tom, ella posee un talento verdadero. 
Es musical. Casi todos los negros tienen buen oído. Nada 
sorprende más que escuchar a una matrona adiposa sen-
tada bajo humilde umbral cantar al limpiar las legum-
bres. De esta masa informe color de alquitrán, se escapa 
una voz deliciosa, cristalina. Los coros de negros ejecutan 
las sinfonías con una armonía perfecta. Y eso les es na-
tural, espontáneo. Los émulos del señor Booker Wash-
ington prepararían ciertamente a sus congéneres con las 
funciones elementales, por todo Estados Unidos, por me-
dio de escuelas especiales de música. Más aún, al cultivar 
este don evidente y casi unánime, los hábiles pedagogos 
inculcarían pronto a este pueblo el gusto de un arte sutil, 
muy educador de la mentalidad. El sensualismo de la 
raza ayudó fuertemente al desarrollo del gusto musical.

Último acercamiento.
Frédéric Nietzsche, al comienzo de “El caso Wagner”, opone 

con gusto “al norte húmedo con todo el vapor del ideal wagne-
riano”, la ardiente obra maestra de Bizet, Carmen:
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Aquí se expresa una sensualidad distinta, una sensibili-
dad diferente, otra alegría. Esta música es alegre; pero 
no se trata de una alegría francesa o alemana. Su alegría 
es fundamentalmente africana; sobre ella se cierne la 
fatalidad, su dicha es breve, repentina, sin remedio. Bi-
zet es envidiable por haber tenido el coraje de esta sen-
sibilidad que hasta ahora no ha encontrado expresión en 
la música europea refinada, por esta sensibilidad meri-
dional, morena, ardiente[...]

De este modo, Gobineau y Paul Adam están de acuerdo en 
reconocer el arte musical de los negros. Y Nietzsche descubre 
que su música predilecta tiene sangre negra.

Jos hessel

Lo saben quienes frecuentan su tienda en la calle de la 
Boétie, este experto cercano al Tribunal de Apelación co-
noce a la vez y muy bien el arte de los trópicos y nuestro 
arte reciente. Eso le da un valor particular al testimonio 
sobre sus amistades. Observamos que, a diferencia de los 
señores Gaston Migeon y Paul Guillaume, él opina que 
la veta negra no está agotada del todo.

1. ¿Existen? Ciertamente, y de una vida poderosa, tanto desde 
el punto de vista arqueológico como desde el punto de vista 
moderno.

2. ¿Ameritarían estar en el Louvre? ¿Desempeñan alguna acción 
clave? Sí, para ambas preguntas. Es claro que la pintura 
joven y la escultura joven (vengo de verla una vez más en el 
Salón de Otoño) se inspiran voluntariamente en el arte negro; 
si éste estuviera representado en el Louvre por los 
especímenes más puros, su magisterio será aún más eficaz.

3. ¿Mis preferencias? Sin duda, mis preferencias tienen que 
ver con el arte del África negra, en particular el de la antigua 
Costa de Marfil y el de Gabón (pays pahouin). Las piezas de 
épocas más remotas que salieron de estas dos regiones son, 
según yo, tan importantes como las antigüedades más bellas 
de los museos. 

4. ¿Filiación? Ninguna filiación; este arte africano es él mismo 
una fuente original; para mí, las artes asiáticas e incluso las 
occidentales con frecuencia son derivaciones del arte negro.

charles vignier

Tiempo atrás escribió uno de los libros típicos del simbo-
lismo. En la actualidad es el sátrapa del mercado de las 
artes de Asia.
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El contenido implícito de su 
cuestionario a esto se reduce:  
¿Por qué se ha llegado tan  
tarde al reconocimiento  
de la existencia de un arte de 
Dahomey, de un arte del Congo, 
de un arte del Perú, de un arte 
mexicano, de un arte polinesio?

¿La obra de arte sería temporal, modal? Su cuestionario su-
giere incluso que es local. Al parecer les importa que yo decida 
si las esculturas malgaches, mexicanas o javanesas tienen el 
mérito para pasar del Trocadéro al Louvre. Es aquí donde se 
supone que existe una gradación en la que en su base se en-
cuentra la etnografía, enmedio la arqueología y las artes con-
cientes en lo alto. ¡Muy bien! Pero el que se plantee su 
pregunta demuestra que las mamparas no son estancos, que 
se elaboran muchos fenómenos osmóticos, que se perpetran 
sospechosas colusiones y a veces concubinatos ostentatorios.

En el mismo Louvre, las más estables jerarquías no duran 
más que la vida de un curador. La gema del Salón Cuadrado 
la frecuentaba hasta hace poco un tabique de penderete. Vol-
verá. Los Lesueur son erráticos. ¿Y en qué humillante covacha 
abandonaron al altivo Van Dyck?

El contenido implícito de su cuestionario a esto se reduce: 
¿Por qué se ha llegado tan tarde al reconocimiento de la exis-
tencia de un arte de Dahomey, de un arte del Congo, de un 
arte del Perú, de un arte mexicano, de un arte polinesio?

¿Y por qué el largo olvido del arte romano? ¿Por qué redes-
cubrir a los primitivos? ¿Por qué, hará unos treinta años, se 
vendió en Bruselas un Vermeer por 1 500 francos? ¿Por qué, 
hace quince años, yo podía comprar por 200 francos una vir-
gen del siglo xii? ¿Un Cézanne por el mismo precio? ¿Un pai-
saje de Hsia Kuei por nada? ¿Una miniatura de Behzad por 
una bicoca? ¿Por qué motivo una obra de arte envuelta en el 
sueño experimenta una inopinada resurrección? ¿Por qué 
los humildes guijarros se convierten en esmeraldas y los 
cárolus de oro se vuelven hojas secas? ¿Por qué estas magias, 
estos prestigios, estas virtualidades? ¿Lo sé yo? ¿Lo sabes tú?

El curador de un gran museo me decía:
—Nosotros no compramos objetos sasánidas, puesto que no-

sotros no hemos abierto esta serie.
En el Louvre no hay una sola serie peruana, polinesia, su-

danesa, dahomesiana. Y ésta es razón suficiente para persis-
tir en esta abstención. Por el contrario, estas series las 
adquieren en el British Museum, en el Metropolitan de Nueva 
York, en el de Bellas Artes de Boston, en el Museo Universi-
tario de Filadelfia. Entre otros.

coronel grossin

Las otras cuartas partes del mundo le resultan más fa-
miliares que Europa, toda vez que su carrera fue tan sólo 
colonial. Una carta suya nos dice las circunstancias que 
le impiden participar en nuestra encuesta, pero con al-
gunas líneas de esta misma carta aquí participa:
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No, lo que yo he visto en las poblaciones poco evolucionadas, 
como las de Oceanía por ejemplo, no amerita estar en el 
Louvre; pero no se puede negar, sin embargo, que en los pue-
blos de Oceanía (que en la actualidad están en la época de la 
piedra pulida) no se encuentren serios intentos de decoración 
artística, ya sea en las construcciones, ya sea en los objetos de 
adorno, ya sea en el mobiliario, si así se les puede llamar a al-
gunas esteras y a algunas calabazas.

Un detalle que me ha llamado la atención es la influencia 
china en Caledonia y en las Nuevas Espérides.

Los chinos son sumamente prácticos, sobre todo en estos 
dos últimos siglos, las costas de Caledonia a las que iban a 
buscar el sándalo y a pescar holoturias.

Jean guiffrey

Monsieur Guiffrey, quien organiza el Museo de Boston y 
quien escribió la historia de Delacroix, es el curador de 
pintura en el Louvre, tras la muerte de Monsieur Le-
prieur. Hay que observar que entre todas las personas que 
hemos interrogado, él es el único que pensó en Gauguin.

Yo creo que la cuestión de la admisión en el Museo del Louvre 
de obras selectas provenientes de África, Oceanía y América no 
se plantearía si nosotros tuviéramos en París o en Francia un 
museo etnográfico amplio y bien organizado. En Estados Uni-
dos he visto, en Nueva York y en Chicago, por ejemplo, estable-
cimientos de este tipo que podrían considerarse como modelos. 
Allá las piezas raras son rodeadas de utensilios de caza, de pes-
ca, de trabajo así como de reconstituciones de conjuntos que in-
crementan considerablemente el significado y el interés. A 
nadie se le ocurriría allá retirar las cabezas de serie para colo-
carlas en los museos de arte antiguo o europeo.

No es dudoso que el ejemplo de Gauguin junto con la facili-
dad de los viajes distantes hayan desarrollado entre nuestros 
jóvenes artistas el gusto de lo exótico que se manifiesta entre 
algunos por una admiración justificada por ciertas obras fa-
bricadas hábilmente en Guinea, en Honolulú o en el desierto 
de Arizona. No obstante las obras de estos artistas no figuran 
aún en el Louvre. Por lo tanto parecería al menos prematuro 
colocar ahora las obras que les han interesado, sobre todo por-
que no tendrían ninguna relación con las que las rodearían.

Permítaseme recordarles a los demás que hace unos quince 
años existía un museo de etnografía con obras raras en el Mu-
seo del Louvre. Una parte se envió al Museo del Trocadéro, 
otra parte al Museo de Saint-Germain a título de comparación 
con los objetos y monumentos prehistóricos provenientes de 
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El tener una idea de la belleza,  
y el tratar de reproducirla de 
manera idealizada, son, en efecto, 
características del hombre.

nuestro país o de los países vecinos. Esto da en parte satisfac-
ción a quienes deseen acercar las obras de arte europeas a los 
objetos selectos procedentes de África, Oceanía y América. Las 
civilizaciones se parecen a su origen, y algunas permanecen 
en la infancia. Sería paradójico acercarse a las primeras eta-
pas, por curiosas que fueran, de las obras más acabadas del 
genio humano para las cuales ya no tiene espacio el Louvre.

monseñor a. le roy

El obispo in partibus de Alinda es el autor de Religion 
des Primitifs (Beauchesne, editor), libro fecundo en in-
formación sobre un tema poco conocido.

Las llamadas poblaciones “primitivas” de África, América 
y Oceanía ¿ofrecen manifestaciones artísticas dignas de tal 
nombre?

Sí, y en todos los géneros, en el dibujo, la pintura, la escultu-
ra, la arquitectura, para no mencionar a la música y a la danza, 
la elocuencia y la poesía. El tener una idea de la belleza, y el 
tratar de reproducirla de manera idealizada, son, en efecto, ca-
racterísticas del hombre. Siempre lo ha hecho, y en todos los 
casos, como lo muestran las pinturas de las cuevas prehistó-
ricas. El animal siempre ha jugado un papel. Y si el hombre ha 
sabido representar al mono, el mono nunca tuvo la idea de re-
presentar al hombre, como tampoco de ser representado.

Pero, al igual que la literatura, el arte tiene sus periodos de 
infancia, madurez, decadencia, renacimiento y evolución. 
También tiene sus características especiales, dependiendo de 
los países, las razas, los pueblos, los individuos. En África, por 
ejemplo, tiene tribus mejor dotadas para eso, y, en estas tri-
bus, hombres con la idea artística más desarrollada, como en 
todos. Por tanto hay que considerar los medios materiales con 
que cuenta el artista para realizar su idea: madera, piedra, 
metal, marfil, etcétera, sin hablar de los utensilios y de la edu-
cación. Así en nuestras Misiones de África no es raro toparse 
con niños, hijos de antropófagos, que dan testimonio de curio-
sos talentos artísticos y que realizan pequeñas obras admira-
bles en el dibujo y en la escultura. Han evolucionado.

Lo que se puede decir del arte africano, el menos desarro-
llado de todos, se aplica con mayor razón al arte indígena de 
las Américas, al arte de Oceanía, sin hablar del arte indio, 
chino y japonés...

Es un arte original, primitivo, que puede tener sus vínculos 
más o menos visibles y que se remonta a un pasado remoto, 
pero perfectible y que merece —a título de curiosidad y de 
información— estar representado en nuestros museos por al-
gunas piezas selectas.
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Casi siempre el arte de los 
primitivos se inspira en una idea 
religiosa y es ahí que produce las 

obras más interesantes.

Ellas mostrarán en todo caso que el hombre es, específica-
mente, un artista.

paul rupalley

Sin salir mucho de París ha formado una amplia colec-
ción de objetos de África, Oceanía y el noroeste de Amé-
rica. En ella abundan las piezas hermosas, aunque él 
pretende no haber tenido otra preocupación que la etno-
gráfica, y nos ha permitido fotografiar algunas de ellas. 
Los historiadores de los usos culinarios encontrarían do-
cumentos preciosos en la residencia de Monsieur Rupa-
lley: en los muros de su comedor mariposean mil 
quinientas cucharillas.

No es una ocurrencia que los pueblos no civilizados, los pri-
mitivos, tengan un arte propio, el cual más bien está en deca-
dencia y tiende, cuando no a desaparecer, al menos a 
atrofiarse al contacto con la civilización; a esto se debe en bue-
na medida el deseo de lograr apresuradamente las obras soli-
citadas por los viajeros, mientras que en el pasado se le 
dedicaban largas jornadas de trabajo.

Casi siempre el arte de los primitivos se inspira en una idea 
religiosa y es ahí que produce las obras más interesantes. La 
estilización juega en ellas un papel relevante, sobre todo en 
Oceanía, en donde las figuras sencillas, de apariencia geomé-
trica para un europeo, evocan a los ojos de los naturales a cier-
to animal sagrado.

Pero este arte es de una naturaleza muy especial y nada 
ganaría, en mi opinión, confrontándolo con el arte de los pue-
blos civilizados. Por otra parte, encuentro poco adecuado que 
se les represente en el museo del Louvre, o en cualquier otro 
semejante, debido a la diseminación que resultaría de ello; yo 
considero que las obras del mismo origen deben estar reuni-
das en un mismo lugar y que su dispersión perjudica su com-
prensión y su estudio.

El arte negro africano es muy distinto al arte de Oceanía. 
El primero, como bien dijeran los señores Clouzot y Level en 
L’Art nêgre et l’art océanien, está colmado de bonhomía, es 
más familiar, más humano. Pero el arte de Oceanía, si bien 
menos variado, tiene mayor grandeza, es más hierático y a la 
vez más ornamental. En cuanto al arte de América, lo repre-
sentan sobre todo las épocas precolombinas; hoy en día es poco 
importante, excepción hecha de las producciones de las pobla-
ciones de Alaska y de las islas de la costa noroeste, que es un 
arte muy singular e interesantísmo. En síntesis, mis preferen-
cias siguen yendo hacia el arte de Oceanía, el polinesio, y en 
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particular el de las islas Marquesas, el cual tiene un carácter 
de nobleza que rara vez se halla en los otros, junto con una 
gran habilidad técnica.

Es difícil establecer la filiación de estas artes, ella sigue la 
regla de la emigración de los pueblos. Es indiscutible que el 
arte de Oceanía debe mucho al arte de Malasia, el cual está 
presente en el de Indochina. Por el contrario, el arte africano 
parece haberse desarrollado sin una gran influencia externa, 
salvo contadas excepciones, como las de Benin, que conoció, 
en cierta época, la influencia de los portugueses, y la de Ma-
dagascar en donde el arte sin duda tiene vínculos malasios.

En cuanto a la virtud informativa que puedan tener estas 
artes de los primitivos, a mí me parece un tanto nula, cuando 
no nefasta, a juzgar por ciertas producciones contemporáneas 
que se pretenden inspiradas en ellas. No se debe olvidar que 
el arte primitivo, por definición, es un arte que no ha aprove-
chado los progresos de la civilización y del espíritu humano, y 
que querer regresar ahí es marchar en reversa y anular de un 
golpe el beneficio de siglos de estudio y de trabajo. El único 
dominio en el que yo pienso que pudiera tener una aplicación 
es en el arte decorativo.

georges migot

Este año se concedieron por primera vez los importantes 
permios Blumenthal; el jurado del premio para la músi-
ca (los señores Dukas, Fauré, d’Indy, Pierre Lalo, Ravel, 
Schmitt, etcétera) laureó al joven compositor Georges 
Migot. Monsieur Migot no escribe más que sobre lo seña-
lado; es autor de un Essai pour une esthétique musicale 
(en prensa) y de unos Essais pour una esthétique généra-
le que fueron publicados muy recientemente por Figuiè-
re, y él es el secretario general de una revista cuyo primer 
número apareció el mes pasado bajo el título C.M.D.I.

Los colosos de la isla de Pascua se encuentran a las puertas 
del British Museum. 

Nosotros contamos con obras dignamente representativas 
de las artes oceánidas, australianas, negras y sudamericanas. 

Liberémoslas de los amontonamientos etnográficos que las 
ocultan tanto al sabio como al artista.

Merecerían sin lugar a dudas en el Louvre: el arte de Mé-
xico y de América central con su “Dios de la lluvia”, tan cerca 
de los egipcios, con su “Serpiente emplumada” y el admirable 
bajorrelieve de piedra titulado “Ofrenda a una divinidad des-
conocida”, tan cerca de los góticos; el arte mongoloide y poli-
nesio, con cualquiera de sus divinidades parecidas, por la 
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escritura de sus curvas y de su horizontalismo, las divinidades 
hindúes.

No por un espíritu de comparación, el cual sería absurdo en 
el arte, sino por afirmar que el cerebro humano ha estado en la 
cabalidad de su saber cada vez que ha expresado en belleza 
eurítmica lo que sentía. Que ha estado perfecto desde la pri-
mera obra maestra.

En cuanto a los especímenes de las artes negras y negroi-
des —australianos, papus, melanesios— sería bueno poner los 
mejores.

Su estudio acaso nos permitiría afirmar que toda raza que 
no haya producido obras maestras es incapaz de un desarrollo 
material y social.

El Louvre no debería excluir los ejemplares de ciertas razas 
africanas. No servirían más que para mostrar con temas seme-
jantes su inferioridad con respecto a las obras prehistóricas.

léonce rosenberg

Monsieur Léonce Rosenberg, en cuya galería de la rue de 
la Baume se encuentra el emporio de los cubistas, inves-
tiga por su gusto personal ídolos y cerámica primitiva de 
Grecia y de las islas del Dodecaneso. Pero de 1908 a 1913 
formó una colección de arte negro. La cedió, tras la gue-
rra, a Monsieur Jos Hessel, nos dijo. De suerte que nos 
hablará de sus amores antiguos.

Después de que los navegantes y colonos europeos, llama-
dos “civilizados”, inundaran los pueblos llamados “salvajes” 
con su pacotilla moderna, el arte negro perdió todas las cua-
lidades tanto espirituales como materiales —basta verlo hoy.

Sin embargo, en el pasado y para regiones por mucho tiem-
po inaccesibles, la verdad parecía muy diferente. Los indíge-
nas, habiendo conservado fielmente una tradición idealista 
que se remontaba muy atrás en la prehistoria, produjeron 
ciertas obras de un interés artístico incontestable. Atribuir a 
estas últimas una fecha muy aproximada me parecía harto 
osado. Si las intenciones son indudablemente muy antiguas, 
las producciones —al menos las que conocemos— no me pare-
ce que pertenezcan a las épocas remotas que se les asigna fre-
cuentemente con demasiada complacencia. Lo que no quiere 
decir que, en tiempos muy antiguos, no hayan tenido los ar-
tistas negros el gran talento o incluso el genio que se expresa 
en las obras mejor logradas. Aunque los griegos, los egipcios 
y los caldeos alcanzaron espiritualmente las cumbres que al 
hombre al parecer no se le permite esperar sobrepasar, si bien 
no le negaban la esperanza de lograr la misma cumbre por 
una vía diferente, con los negros, cuyos vínculos con los ante-
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El estudio de la prehistoria nos 
revela que al comienzo de la 
humanidad existieron dos razas 
netamente diferenciadas, la 
sudanesa, llamada “raza negra”, 
y la boreana, llamada “raza 
blanca”.

riores incluiré más adelante, las producciones artísticas toda-
vía dejan la sensación de que puede o debe existir algo mejor 
en el género. Sin embargo, me temo que lo mejor no sea sino 
lo que nos han proporcionado la civilización prehistórica ame-
ricana (para no hablar de la legendaria Atlántida), la egipcia, 
la caldea, la caucásica y la india —inspiradoras del mundo 
negro.

Del arte que aquí nos ocupa se desprende sin discusión al-
guna el espíritu de construcción y de síntesis, consecuencia de 
un trabajo, ni empírico ni racional, sino meramente tradicio-
nal, que perpetúa en los objetos de culto, de la guerra o de la 
vida diaria el repertorio de las civilizaciones anteriores en in-
tenciones netamente constructivas. El espíritu constructivo 
implica el conocimiento de trazos geométricos y de relaciones 
de número, de los cuales los pueblos salvajes no me parece que 
hayan tenido la revelación, y en donde el hombre no puede 
atrapar toda la importancia más que al volver a entrar en con-
tacto con el universo. O bien, no me parece que la raza negra 
de los tiempos históricos haya tenido preocupaciones de un or-
den tan alto, no habiendo legado hasta el presente alguna se-
ñal de verdadera civilización. Por otra parte, debido a que los 
pueblos salvajes por mucho tiempo fueron inaccesibles a la ci-
vilización moderna pudieron, al no haber felizmente otro re-
curso, conservar la tradición de las grandes civilizaciones de 
las que fueron artísticamente tributarias. Podrían en esto pa-
recerse a los merovingios, herederos de la civilización de la 
cuenca oriental del Mediterráneo y que, no estando contami-
nados por el Renacimiento italiano, hoy trabajarían aún con el 
espíritu de las basílicas bizantinas primitivas, al acusar una 
decadencia del espíritu y del trabajo.

El estudio de la prehistoria nos revela que al comienzo de 
la humanidad existieron dos razas netamente diferenciadas, 
la sudanesa, llamada “raza negra”, y la boreana, llamada 
“raza blanca”. La primera, de una civilización infinitamente 
más avanzada que la segunda, emprendió la conquista metó-
dica de los territorios ocupados por los boreanos, celtas o esci-
tas. Estos últimos sucumbieron en una lucha desigual con un 
adversario numéricamente superior y armado fuertemente, al 
ser incendiados sus bosques se refugiaron en el norte de Eu-
ropa y de Asia. Los negros, que eran los fundadores, a medida 
que avanzaban, construían sólidas murallas alrededor de sus 
conquistas, prosiguiendo enseguida tras el adversario con una 
infantería perfectamente preparada y disciplinada y una ca-
ballería ejercitada. Sembraron el desorden en sus filas con la 
ayuda de elefantes armados de torres, luego de destruir las 
defensas de los boreanos con sus ingeniosas e irresistibles má-
quinas de guerra. La lucha duró varios siglos en el transcurso 
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En esta ocasión, he de confesar 
que mis preferencias van hacia  

el arte de Oceanía porque  
la tradición me parece que ahí se 
ha conservado con mayor pureza.

de los cuales, para los prisioneros que lograron capturar gra-
cias a las sorpresas, los blancos llamados escitas o celtas se 
iniciaron poco a poco en la ciencia de los negros y de esta ma-
nera lograron obtener algunas ventajas que, al intensificarse, 
les valieron una paz honorable. Pero la raza pura y sólida que 
representaban los boreanos, una vez salida de su ignorancia 
y convertida en el igual moral y material de sus conquistado-
res e iniciadores, asumió la revancha y rechazó progresiva-
mente al invasor mucho más allá de las tierras invadidas. La 
raza negra incluía a su izquierda a los atlantes, de color rojo, 
en el centro a los africanos, de color negro bruno, y, por últi-
mo, a su derecha, a los asiáticos, de color amarillo. Tan pron-
to recuperó su punto de partida, dejó atrás los resultados y las 
enseñanzas que aportara por medio de sus armas la grandio-
sa civilización, las cuales ella supo guardar y desarrollar du-
rante miles de años antes, bajo diversos aspectos y a pesar de 
las luchas intestinas de pueblos rivales. México, Mesopota-
mia, Egipto, Persia, el Cáucaso, las Indias y China nos han 
dejado el recuerdo tangible y el arte negro fue el reflejo de esta 
civilización histórica de la raza negra cuyo origen se pierde en 
las misteriosas profundidades de la prehistoria. Las joyas es-
citas (Museo del Ermitage), el arte caucasiano (Samarcanda), 
las vasijas pintadas de Suse, primera época (misión de Mor-
gan, en el Louvre), las vasijas con decoraciones geométricas 
de la Grecia primitiva (colección Campana, en el Louvre), el 
arte antiguo de la India, de China, de Cambodia y de Java, 
¿no son recordados por el trabajo de cierta madera natural de 
Oceanía, de Nueva Guinea, por ejemplo?

En esta ocasión, he de confesar que mis preferencias van 
hacia el arte de Oceanía porque la tradición me parece que ahí 
se ha conservado con mayor pureza. Aunque en el arte negro 
no hay un aspecto en el que no se vuelva a encontrar el paren-
tesco con el arte de las grandes civilizaciones desparecidas, 
merece no obstante un pequeño sitio en el Louvre, en donde 
las diez piezas que sólo se ven hasta ahora me parecen dignas 
de figurar. Lo demás no deja de ser etnografía.

En la construcción de máscaras los negros sobre todo son los 
mejores, y es ciertamente bajo esta forma que a mí me gustaría 
ver sus obras en el Louvre. En lo que concierne a sus fetiches y 
sus ídolos, todos los encuentro de un aspecto caricaturesco, no 
obstante las intenciones de una seriedad innegable.

En el espíritu de síntesis y en la busca de ritmo en una dis-
ciplina constructiva me parece que se encuentra la enseñanza 
de este arte. Sin embargo, esta enseñanza ¿no la recibimos me-
jor de los artistas de Micenas, de Creta, de Rodas, etcétera, for-
mulada en épocas muy primitivas y por ejemplos maravillosos?

Para nosotros, pobres modernos, resta despojar nuestra 
alma del odioso individualismo y, al igual que los artesanos 
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negros, ofrecernos a glorificar en nuestras obras el espíritu de 
una civilización entera, y no sempiternamente odioso “yo”.

Si el reencuentro fortuito de las maderas negras en plena 
fase impresionista y en un momento en el que el conocimiento 
de las artes primitivas de la cuenca oriental del Mediterráneo 
y de Asia no era todavía tan extendido, provocaron, hace unos 
quince años, una revolución considerable en los artistas inte-
ligentes y entusiastas como  un André Derain, Vlaminck, Hen-
ri Matisse, Pablo Picasso sobre todo, y aportaron una preciosa 
fuente de enseñanzas en el orden estético, sin embargo ellas 
no justifican la importancia excesiva que hoy atribuye la es-
peculación al arte negro. Sin caer en la ingratitud de cierto 
artista famoso que debe mucho a este arte y que ahora lo nie-
ga —pues a pesar de la gran calidad de su obra no quiere dar 
motivos para que se le desprecie por una confesión sincera—, 
se puede sostener que las consecuencias del descubrimiento 
del arte negro son de mayor importancia que este mismo arte, 
el cual, tomado en bloque y estudiado en sí mismo, es comple-
tamente digno de interés, pero pierde este interés tan pronto 
como se le compara...

h. clouZot y a. level

Los pintores que después de veinticinco años se han ma-
nifestado originales conocieron todos a Monsieur André 
Level y su papel en esta ingeniosa experiencia artística 
de la “Piel del Oso” que sirvió al renombre de ellos. Mon-
sieur H. Clouzot, curador del Museo Galliera, es autor de 
muchas obras, entre éstas Philibert Delorme, los Metiers 
d’art, la Manufacture de Jouy (en prensa), el Manuel de 
l’amateur de muebles du xviiie siècle (por aparecer). En 
colaboración ellos han escrito L’Art nègre et l’art océanien 
(París, 1919, editorial Devambez), libro-álbum ya casi 
agotado, y juntos firman incluso las siguientes líneas:

Numerosas obras de los pueblos menos civilizados de Áfri-
ca, América y Oceanía presentan las características de eso que 
hoy se califica como “arte”. Han conservado hasta nuestros 
tiempos —y en eso radica el valor de su enseñanza— los ele-
mentos y las tradiciones de las artes primitivas, como conse-
cuencia de evoluciones inferiores y más lentas que en Europa 
e incluso en Asia.

Tarde o temprano, una selección de estas obras habrá de 
figurar por su propio mérito en un museo como el Louvre, en 
donde uno de los méritos principales es el número y la ampli-
tud de las comparaciones que permiten hacer, y esta admisión 
se ha de dar según las normas, ya que estas artes murieron 
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más o menos recientemente, cuando los indígenas perdieron 
el sentido de sus tradiciones en contacto con los europeos.

El objeto de estas producciones fue la utilidad —religiosa, 
mágica, guerrera, cinegética o doméstica—, condición esencial, 
la cual va acompañada, en todos los primitivos, del gusto innato 
por el adorno personal y la ornamentación lineal, la pintura y 
el tatuaje del cuerpo, el adorno de las armas y de los utensilios. 
Sin embargo, esta ornamentación nunca merma —bello ejemplo 
a seguir del arte— el valor del uso práctico de estos objetos.

El trabajo de ejecución, por encima de los materiales em-
pleados sin sucedáneos, ignoró la economía de los tiempos. Es 
prueba, concienzuda, a veces perfecta, a pesar de las herra-
mientas rudimentarias.

Por último, las artes de América y Oceanía revelan ciertos 
parentescos asiáticos, lo mismo que el arte negro africano (las 
personas distinguidas dicen melanismo), nuestro preferido por 
su variedad, su audacia, su estilo incluso, que evita frecuen-
temente la estilización, ha sufrido las influencias costeras eu-
ropeas y ha experimentado muchos intercambios, por Sudán, 
con el antiguo Egipto.

En cuanto al valor estimulante de estas artes, en particular 
del arte negro, identificado recientemente y en el que el nom-
bre ha tenido suerte al grado de que abarca comúnmente nu-
merosas producciones que no destacan en la mano de obra 
negra, ha sido real, incluso en el público amplio, interesado, 
simpático, divertido desde el principio, como lo ha estado en 
todos los tiempos y lo será para toda manifestación, nueva 
para él, de exotismo.

En la Edad Media ¡qué intercambios, qué mezclas gustosas 
en todas las artes, en la arquitectura, la estatuaria, el enla-
mado, le valieron a Occidente las Cruzadas y la frecuentación 
del Oriente bizantino! ¿Las embajadas no pusieron de moda 
las cosas turcas? Con Luis XIV, ¿el cortejo de embajadores de 
Siam no aportó un gusto de avanzada por el extremo Oriente, 
acogido con qué fervor y qué gusto por la corte, la villa, los 
transeúntes y los artesanos? Las telas, las porcelanas, las la-
cas fueron todo un furor. La aportación nueva se usa, trans-
forma, al gusto francés.

Un arte étnico que viva sobre sí mismo muere de agotamien-
to. Debe ser bastante fuerte para asimilar una alimentación 
extranjera y hacerse de un nuevo vigor. Hasta demasiada pu-
reza de gusto conduce al declive. Nuestro tiempo, como los que 
lo precedieron —y ya es un hecho en el que no se cree—, sa-
brá extraer de los frutos exóticos nuevos las sabias nutrientes 
que convengan a su organismo. Y sin sorpresa vemos que se 
abre, en uno de nuestros grandes almacenes, una sección de 
arte negro.
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La relación de las ciudades de las Indias Oc-
cidentales con las Cortes de Castilla ha sido do-
minio casi exclusivo de la historia del derecho.1 
Sus autores advierten una actividad intensa de 
representación en los avecindamientos hispa-
nos de casi todas latitudes desde las primeras 
décadas del siglo xvi, se trataba sobre todo de 
juntas de procuradores. Dan cuenta igualmen-
te de la posibilidad de haber ocupado las ciuda-
des capitales algún escaño en las Cortes de 
Castilla. Se hacen cargo, en fin, de la eventua-
lidad de haber tenido lugar Cortes en los pro-
pios dominios indianos. 

* El Colegio de México.
1 El conjunto más importante de trabajos se halla pu-

blicado en vv.aa., Las Cortes de Castilla y León, 1188-1988. 
Actas de la  Tercera Etapa del Congreso Científico sobre la 
Historia de las Cortes de Castilla y León, Madrid, Cortes 
de Castilla y León, del 26 al 30 de septiembre de 1988. En 
el volumen I se reúnen  las ponencias de Guillermo Loh-
mann Villena, “Las Cortes en las Indias”, pp. 591-623; de 
José Martínez Cardós, “Asuntos americanos tratados en 
las Cortes de Castilla y León”, pp. 627-643,  y Demetrio 
Ramos, “Llamamientos a ciudades de Indias para las Cor-
tes de Castilla en el siglo xvii”, pp. 647-662. Además de sus 
propias contribuciones, Demetrio Ramos y Guillermo Loh-
mann Villena hacen acopio de lo dicho por tratadistas y 
glosadores. También consignan los trabajos aislados publi-
cados hasta la década de 1960 en memorias de congresos 
o en órganos aún más especializados como el Anuario de 
historia del derecho español. 

Fuera de la historia del derecho, la escasez 
de estudios sobre el tema se explica porque la 
presencia de representantes de las posesiones 
españolas del Nuevo Mundo no consta antes de 
las Cortes de Cádiz de 1812. El interés, en con-
secuencia, decae de entrada. Sin embargo, la 
ausencia americana de las Cortes es elocuente 
en más de un sentido. Apunta hacia temas que 
hacen de ella una cuestión compleja. Si hoy re-
tiene nuestra atención es a causa de la renova-
ción historiográfica de los últimos veinte años, 
así en lo tocante a enfoque como a método. En 
su carácter compuesto, la Monarquía española 
nos ha permitido tomar distancia de la historia 
nacional como perspectiva privilegiada de aná-
lisis. De acuerdo con esta última, las miradas 
no podían apartarse de Cádiz. Por otra parte, 
son contados hasta ahora los estudiosos que 
prescinden de las Cortes castellanas como de 
una suerte de paradigma regulador de toda ac-
tividad indiana de representación. Son aún 
menos quienes toman distancia crítica del “ab-
solutismo” como tendencia inhibidora de la re-
presentación de las ciudades. Finalmente, las 
aportaciones más recientes de los historiadores 
del derecho han transformado la historia polí-
tica, hasta el punto de hacernos reparar en la 
importancia de agentes y de formas de repre-
sentación que antes ignorábamos, tales como 

Leer la ausencia: las ciudades de Indias  
y las Cortes de Castilla, elementos para su estudio  

(siglos xvi y xvii)

Óscar Mazín*
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los procuradores a sueldo. También se conocen 
mejor las implicaciones de la incorporación de 
las Indias a la Corona de Castilla, un tema 
igualmente complejo.

Aspiro aquí a presentar una mirada de con-
junto de la representación de las ciudades de 
Indias en los siglos xvi y xvii. Se halla estruc-
turada por tres asuntos: la actividad de las jun-
tas de avecindamientos antes mencionadas; 
aquel que examina la verificación eventual de 
Cortes en los propios dominios americanos; en 
fin, la modalidad de representación en las Cor-
tes castellanas que sí logró aprobación real. 
Hay que advertir, con todo, que estos propósitos 
son apenas acopio y primer análisis de los ele-
mentos que me parecen indispensables para un 
estudio mayor. 

De las juntas y “congresos” de ciudades  
y vecindades

Al llamamiento por parte de los frailes jeróni-
mos en quienes recaía el gobierno, y a la res-
puesta unánime de los vecinos, se debió una 
junta de procuradores de ciudades y villas de la 
isla Española en 1518. Se reunieron para dis-
cutir los problemas locales, pero también para 
establecer un catálogo de quejas y aspiraciones 
mediante peticiones enviadas a Castilla. Las 
condujeron uno o dos procuradores elegidos por 
mayoría de entre los procuradores de las villas. 
La Corona consentía en la celebración de esas 
reuniones mediando licencia de los jueces de 
apelación de la Audiencia respectiva, con la 
presencia de uno de ellos.2 

Desde 1523 la ciudad de México también en-
vió procuradores a Castilla para “avisar de las 
cosas y estado de la tierra” y “pedir cosas nece-
sarias en pro común […] de los vecinos e mora-
dores de ella”. Tanto su cabildo y regimiento, 
como el propio Hernán Cortés, asumían expre-
samente la tradición y el derecho municipal 
castellanos como recurso principal de legitimi-

2 Guillermo Lohmann Villena, “Las Cortes en las In-
dias”, ed. cit.,  p. 593.

dad. Se trataba de personeros que negociaban 
los intereses de la capital y de otras ciudades y 
villas de Nueva España. Sin embargo, la dis-
tancia trasatlántica hizo del despacho de gesto-
res a España un recurso sumamente oneroso. 
Poco después, en 1525, los vecinos de aquéllas 
intentaron prorratear la suma que se había en-
tregado a los procuradores Francisco de Monte-
jo y Diego de Ocampo para hacerse oír en 
España. En la misma tónica y tradición muni-
cipal castellana, el 14 de mayo de 1526 vemos 
reunirse en el cabildo de México a procuradores 
del ámbito local. Las villas siguientes los ha-
bían apoderado para gestionar sus intereses en 
la capital: la Villarrica de Veracruz, la de Espí-
ritu Santo (Coatzacoalcos), las de San Esteban 
del Puerto (Pánuco), Zacatula (costa actual de 
Michoacán) y la propia ciudad de México.3 Se 
sabe de juntas análogas verificadas en Santiago 
de Cuba (1532 y 1538), pero también en Lima 
(1544). En esta última ciudad los “procuradores 
del reyno”, junto con capitulares del Ayunta-
miento, apelaron de las Leyes Nuevas que aten-
taban contra las encomiendas. Acudieron 
delegados de Arequipa, Guayaquil, Huánuco, 
Puerto Viejo, Quito y San Miguel Piura.4 

Ahora bien, Demetrio Ramos explicó esta ac-
tividad de los avecindamientos indianos por 
analogía con la estructura municipal de las 
aglomeraciones de Andalucía. Según ese autor, 
la diferencia entre unos y otras no radicó sino 
en la distancia respecto de la Corte. A falta de 
convocatoria por parte del rey no procedía 
asiento en Cortes para nadie. Esto, sin embar-
go, no supuso mengua alguna de derecho, pues 
los dominios de Indias, trabados con Castilla, 
se regían por las leyes comunes de ésta. Por 
otra parte, mientras que la instauración de las 
Reales Audiencias no dio plenitud al estatus de 
reino de los territorios indianos, este título se 
mantuvo de manera nominal para sus provin-

3 Actas de Cabildo de la ciudad de México…, primer li-
bro de actas, 1524-1529, México, edición del  Municipio Li-
bre publicada por sus propietarios y editor Ignacio Bejara-
no, 1889.

4 Guillermo Lohmann Villena, op. cit., pp. 593-596.
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cias.5 Fue la instauración de sendos tribunales 
en México (1527) y en Lima (1542) lo que hizo 
de ellas cabezas de reino susceptibles de llama-
miento eventual por parte del rey. La no pre-
sencia indiana en las Cortes castellanas no 
parece, pues, anómala. Según veremos, la ex-
plica sobre todo la exención tributaria de que 
gozaron los vecinos de villas y ciudades de las 
Indias en las primeras décadas, así como, desde 
luego, la inmensidad de la distancia.6

No obstante, una vez instalada la Audiencia 
de México, el 25 de septiembre de 1528 el cabildo 
de esa ciudad dio comisión a uno de sus regido-
res, un sujeto con grado de doctor apellidado 
Ojeda, para que fuera a España a entregar 
unas cartas. Debía también procurar y negociar 
que, en nombre de Nueva España, México tu-
viera “voz y voto en las Cortes que el monarca 
y sus sucesores mandaran hacer”.7 Para el ya 
citado Demetrio Ramos esta petición reprodu-
cía el modelo peninsular de representación por 
parte de las ciudades que eran cabezas de reino 
como Jaén, Sevilla, Granada o Murcia. La si-
tuación no era fácil, dada la resistencia y el te-
mor prevalecientes en el marco de las Cortes 
castellanas de principios del siglo xvi sobre ha-
cer llamamientos nuevos a ciudades que habían 
perdido su derecho por dejar de asistir.8

Son, al parecer, esta situación y el carácter 
nuevo de los dominios indianos, los que explican 
la respuesta que con fecha de 25 de junio de 1530 
dio la Corona a la pretensión de México.9 A sa-
ber, que en atención a la grandeza y nobleza de 
la ciudad y a que en ella residían igualmente el 
gobierno […] y una Real Audiencia, tuviera “el 

5 Demetrio Ramos, “Llamamientos a ciudades de In-
dias…”, ed. cit., pp. 647-649.

6 Ibidem, p. 651.
7 Guillermo Lohmann Villena, “Notas sobre la presen-

cia de la Nueva España en las Cortes metropolitanas y de 
Cortes en la Nueva España en los siglos xvi  y xvii”, en 
Historia Mexicana, vol. XXXIV, núm. 153, julio-septiembre 
de 1989, pp. 33-40. 

8 Demetrio Ramos, op. cit., p. 653.
9 Real cédula de la emperatriz gobernadora dada en 

Madrid, se consigna en la Recopilación de Leyes de In-
dias…, Libro IV, título VIII, ley II, México,  Miguel Ángel 
Porrúa, 1987. 

primer voto en las ciudades y villas de la Nueva 
España como lo tiene en estos nuestros reynos 
la ciudad de Burgos y el primer lugar después 
del Justicia en los congresos que se hicieren por 
nuestro mandato”. Como vemos, esta resolución 
no se refiere a las Cortes de Castilla. Al eludir-
las, lo que en realidad se regulaba, según el mis-
mo Ramos, eran las reuniones o asambleas 
municipales. Se daba, pues, ahora a éstas, un 
rango que hasta entonces no habían tenido.10 

Diez años después que México, aunque con 
recorte de privilegios, los agentes del Cuzco en 
España pidieron que por ser “la cabeza de toda 
esa tierra” fuese declarada “la más principal e 
que tuviese el primer voto como en estos Rey-
nos lo tiene la Ciudad de Burgos”. Sin embargo, 
en este caso la resolución real del 24 de abril de 
1540 omite toda alusión a los “congresos” y se 
limita a otorgar a la capital de los Incas las 
mercedes de más principal y de primer voto. En 
los años de 1552 y 1553 esta preeminencia se 
manifestó en actos públicos de reconocimiento 
por parte de los voceros de La Paz, Arequipa, 
La Plata, Potosí y Huamanga. En fecha tan tar-
día como 1621, el procurador general del Cuzco 
en Madrid aún fungía en nombre de “la cabeza 
del Reyno del Perú” en perjuicio de Lima, lo que 
confirma una suerte de bicefalia característica 
de las Indias meridionales. 

La pretensión de Lima y de otras ciudades 
del Perú sobre concesión a perpetuidad de las 
encomiendas dio lugar a una iniciativa bastan-
te tímida por parte de la Corona.11 Fechada en 
Gante a 23 de junio de 1559, en  ella se instru-
yó al virrey Conde de Nieva que congregara 
procuradores. Tratarían, efectivamente, acerca 
de declarar vitalicias las encomiendas a cambio 
del pago de algún “servicio” por parte de las 
provincias y lugares principales del Perú. Sin 

10 Demetrio Ramos, op. cit., p. 653.
11 Por ejemplo, en una reunión de Lima en 1554, con 

“definidores” nombrados por El Cuzco, La Plata, Huánuco, 
Huamanga, Arequipa, Chachapoyas, Guayaquil, Puerto 
Viejo y Trujillo, se eligió procurador para persuadir en la 
corte de España sobre conceder las encomiendas a perpe-
tuidad, Guillermo Lohmann Villena, “Las Cortes en las 
Indias”, ed. cit.,  p. 599.
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embargo, el inspirador de la iniciativa tuvo en 
cuenta que una asamblea general podía dar lu-
gar a una nueva guerra civil como las que ha-
bían encabezado Gonzalo Pizarro y Francisco 
Hernández Girón. Era, por lo tanto, aconseja-
ble, reducir la magnitud de la reunión y, en 
todo caso, desmembrarla por provincias. Tam-
bién se recabarían opiniones de españoles y de 
indios curacas. Tocante al “servicio”, la inicia-
tiva topó con la resistencia de ambos, pues es-
taban exentos de toda carga tributaria. Para 
Guillermo Lohmann, todo hace suponer que la 
decisión final en materia de encomiendas se 
dejó a criterio de las autoridades en España.12 
Los “congresos” vieron así limitada su acción en 
el Perú, de acuerdo con Demetrio Ramos.13

Cortes en las Indias

La celebración eventual de Cortes en el Nuevo 
Mundo tampoco parece haber suscitado impe-
dimentos o anomalías en derecho. En el contex-
to de la visita al Consejo (1567-1571), que 
Felipe II encargara al licenciado Juan de Ovan-
do, se giraron unas Instrucciones “a todas par-
tes de las Indias” el 23 de enero de 1569 para 
recabar información acerca de tal materia. La 
respuesta más articulada parece haber sido 
la del licenciado Alonso de Cáceres, oidor de la 
Audiencia de Santo Domingo (1559-1572). Me-
diante las Cortes, a verificarse de tres en tres 
años, se podría tener mejor información de las 
cosas de cada provincia del Nuevo Mundo. 
Pero, además, el despacho de los negocios en la 
Corte de Madrid ganaría eficacia y celeridad. 
Las Cortes se celebrarían por provincias con un 
regidor y un personero vecino que, en cali-
dad de procuradores, acudirían a las ciudades 
sede de las principales Reales Audiencias. Es-
tas últimas darían a dichos sujetos una instruc-
ción y memorial vistos previamente por el 

12 Ibidem, p. 601.
13 Demetrio Ramos, op. cit., p. 655.

presidente y los oidores respectivos. El proyecto, 
sin embargo, parece haber caído en el vacío.14    

Las razones parecen complejas. Tienen que 
ver con las reacciones de los cabildos de México 
y de Lima a las presiones fiscales de la Corona. 
No debe sorprender, dado que entre 1557 y 1567 
Felipe II intentó potenciar sus fuentes de ingre-
so para rebajar las dependencias que le imponía 
el crédito de los banqueros internacionales.15 El 
caso que mejor ilustra el proceso es el de la pri-
mera de esas ciudades. Desde el inicio de su ges-
tión como virrey durante el último tercio de 
1566, don Gastón de Peralta, el marqués de Fal-
ces, entró en contacto con el regidor Luis de Cas-
tilla. Le dijo parecerle que “ni la confirmación y 
perpetuidad de la tierra, ni las leyes de la buena 
gobernación de ella se podían bien hacer sin que 
hubiese Cortes y síndicos del reino y [que] en 
ellas se hiciese algún servicio a su Majestad, 
como en otros reinos se hace”,16 es decir, una 
contribución fiscal de importancia. Es evidente 
que el marqués no actuaba por cuenta propia, 
sino en conformidad con instrucciones de la Co-
rona. Al principio, el regidor eludió responder al 
virrey, pues se percató de que su propuesta im-
plicaba “pecho y servicio de los que nacieron li-
bres”. Así, no pudo menos que expresar “el temor 
[…] que los regidores teníamos de tratar de las 
Cortes y servicio de ellas, porque nuestros veci-
nos no nos apedreasen si concediésemos cosa que 
quitase la libertad que ha tenido esta tierra des-
de que se ganó[…]”.17 Dicho de otra manera, el 
repartimiento para el servicio implicaba tener 
que discernir la población exenta de él. 

El virrey determinó pedir a la ciudad que 
fuera ésta la que estipulase los “apuntamien-
tos” más honrosos, o sea, las condiciones para 
proceder a la imposición del repartimiento. Las 

14 Guillermo Lohmann Villena,  “Las Cortes en las In-
dias”, ed. cit., p. 604.

15 Pablo Fernández Albaladejo, “Monarquía, Cortes y 
‘cuestión constitucional’ en Castilla durante la Edad mo-
derna”, en Fragmentos de monarquía, trabajos de historia 
política, Madrid, Alianza, 1993.

16 Actas de Cabildo de la ciudad…, Libro 17, 1562-1571, 
ed. cit., pp. 322-345.

17 Idem.
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deliberaciones capitulares permiten advertir 
que este negocio de las Cortes fue asumido por 
los munícipes como la respuesta posible al vie-
jo afán de que se diera “perpetuidad a la tie-
rra”. Por esto último hay que entender la 
sanción del rey a las pretensiones aristocráti-
cas resultantes de la serie de conquistas de 
Nueva España; de tal manera que, al imponer-
se, dicho repartimiento marcara por sí mismo 
un límite temporal, una especie de parteaguas 
o de rasero discriminador de contribuyentes y 
de gente exenta. 

Con ánimo evidente de alargar el tiempo, en 
la sesión de cabildo del 10 de febrero de 1567 se 
acordó suplicar al virrey constituirse en interlo-
cutor único con la Corona. Con todo, se tuvo 
buen cuidado de exponerle las condiciones de la 
ciudad de México, mismas que habrán segura-
mente parecido insostenibles e inaceptables en 
la Corte de Madrid. A saber, que por respeto a 
los conquistadores y antiguos pobladores, por 
sus servicios a Dios y al rey, quedasen exentos 
del servicio todos los españoles que hubiesen lle-
gado a Nueva España hasta la fecha de la mer-
ced, así como sus descendientes. También se 
pidió que estos últimos pudieran suceder en las 
encomiendas con facultad de instituir mayoraz-
gos perpetuos con los gravámenes y condiciones 
que les pareciere y que se les reconociera juris-
dicción civil y criminal en primera instancia. En 
seguida se estipuló que la ciudad de México fuese 
confirmada como cabeza de reino y que en las 
Cortes eventuales disfrutase de voto por todo ella 
y sus provincias. Esta petición aludía a la posibi-
lidad de que lo mismo intentara Nueva Galicia, 
reino comprendido en la misma demarcación. Se 
solicitó asimismo al monarca que por vía de su-
cesión o de matrimonio concediera el que se pu-
dieran juntar las casas y mayorazgos para, en 
adelante, “hacer merced de títulos de señores en 
que se criasen los hijos e hijas de vecinos nobles 
cuyos padres no pudieran sustentarlos”.18 

En reconocimiento de esta merced perpetua 
y general, se serviría al rey con la décima parte 

18 Idem.

del monto de los tributos de los indios de tales 
señores, una vez descontadas las cargas por con-
cepto de ministros seculares y eclesiásticos. Se 
indicó, finalmente, que quienes llegaran en fe-
cha posterior, si eran pecheros, lo serían tam-
bién en Nueva España a menos de que pudiesen 
probar lo contrario. En resumidas cuentas, la 
reacción a la propuesta sobre verificarse Cortes 
se cifraba en una especie de galardón y retribu-
ción perpetua por parte de la Corona, equivalen-
te a hacer arraigar una nobleza local de mérito 
y de servicio. Los regidores resumieron lo con-
venido y encargaron al alcalde Bernardino de 
Albornoz y al regidor Juan Velázquez de Sala-
zar transmitir al virrey esta réplica. El marqués 
de Falces dijo por escrito al monarca no haber 
querido “apretar” más a los munícipes. Se limi-
tó a advertirle una serie de cosas para que orde-
nara lo que quisiere.19 Como al poco tiempo el 
virrey cesara en sus funciones, el asunto quedó 
en punto muerto. Sus sucesores no parecen ha-
berlo reactivado, pero el cabildo de México tam-
poco insistió en su propuesta.20 

Cortes de Castilla para las juras reales

En el Perú, el cargo de virrey parece más con-
solidado que en México, sobre todo como efecto 
de la represión permanente de las guerras civi-
les que asolaron la tierra. Una vez que ésta se 
halló en vías de pacificación, fue de suma im-

19 Memorial del virrey de Nueva España Gastón de Pe-
ralta, marqués de Falces, sobre las condiciones en México, 
México, 23 de marzo de 1567, en Lewis Hanke (con la co-
laboración de Celso Rodríguez), Los virreyes españoles en 
América durante el gobierno de la Casa de Austria, México/
Madrid, Atlas (Biblioteca de autores españoles)/Gráficas 
Yagües, 1977, vol. I, pp. 169-185. El marqués de Falces fue 
llamado a España porque tuvo que justificar una actitud 
que la Audiencia de México calificó de “blanda”. Afectaba 
a los inculpados en la conjuración de los Ávila en la que 
se hallara implicado el segundo marqués del Valle; Ber-
nardo García Martínez, El marquesado del Valle, tres si-
glos de régimen señorial en Nueva España, México, El 
Colegio de México, 1969.  

20 Guillermo Lohmann Villena, “Las Cortes en las In-
dias…”, ed. cit. 
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portancia negociar con los encomenderos y des-
cendientes de conquistadores de manera hábil 
y diferenciada. Los virreyes tuvieron que impe-
dir a toda costa el resurgimiento de asonadas y 
levantamientos, la realidad más temida. Por 
eso, en 1607 el marqués de Montesclaros des-
atendió toda iniciativa tendente a que en el 
Perú hubiera Cortes. Replicó a la Corona que 
ellas servirían para que los grupos locales bus-
caran exenciones y privilegios, haciéndolas pe-
nosas y dilatadas. Por lo tanto sólo limitarían 
la recaudación fiscal.21 En Nueva España, don-
de las guerras civiles del Perú no tuvieron equi-
valente, el panorama fue distinto: aun cuando 
también se pudieron esgrimir argumentos de 
exención fiscal, ahí actores tales como los co-
merciantes, una parte de la Real Audiencia y 
los ayuntamientos de la capital y de la Puebla 
de los Ángeles reivindicaban su arraigo, suma-
ban esfuerzos y dificultaban en sumo grado el 
gobierno de los virreyes. Para ello contaron casi 
siempre con el apoyo de los arzobispos de Méxi-
co. Pero, además, alegar argumentos de exen-
ción fiscal fue cada vez más difícil.

De acuerdo con su estilo, la aristocracia lime-
ña del primer tercio del siglo xvii expresó el de-
seo de que su ciudad alcanzara el privilegio de 
un asiento en las Cortes de Castilla. Correspon-
dió al virrey conde de Chinchón hacer la peti-
ción en el contexto de la Unión de Armas, el 
proyecto más ambicioso del valido real, el conde-
duque de Olivares. Para entonces el panorama 
fiscal era ya distinto del régimen de exención 
que fuera característico de las Indias hasta la 
década de 1570. El virrey echó mano de un des-
pacho fechado el 31 de marzo de 1633, dirigido 
no al Consejo de Indias, sino al de Estado, lo 
cual expresa la importancia concedida a la 
cuestión. A trueque de contribuir con “una can-
tidad considerable”, el conde pidió que se con-
cedieran cuatro asientos de procuradores en las 
Cortes de Castilla cada vez que éstas fuesen 
convocadas para recibir el juramento del prín-
cipe heredero. Los delegados ostentarían la re-

21 Ibidem, pp. 606-607. 

presentación del Cuzco “que por justos respectos 
se le debe ese favor” y de los distritos de las au-
diencias del Perú: Lima, Charcas, Santa Fe de 
Bogotá, Santiago de Chile, Quito y Panamá. No 
obstante las primeras reticencias por parte de 
algunos consejeros de Indias, en el sentido de que 
el pedido supondría “poco provecho y mucho 
gasto”, y de que los procuradores “sólo tratarán 
de sus particulares suplicando mercedes”, el 
Consejo acabó inclinándose de manera favora-
ble mediante una consulta que elevó el 28 de 
abril de 1634.22 

La respuesta de Felipe IV no sólo fue afirma-
tiva, sino que extendió la concesión a los ámbi-
tos de Nueva España y del Nuevo Reino de 
Granada. Como decíamos, respondió a un pano-
rama fiscal preciso. La estructura de la Real 
Hacienda indiana se había ido adecuando a las 
actividades comerciales y mineras del Nuevo 
Mundo y las dispensas o exenciones de antaño 
quedaron sin efecto. En 1605 se habían estable-
cido sendos Tribunales de Cuentas en México, 
Lima y Santa Fe de Bogotá como organismos 
fiscalizadores que complementaron el trabajo de 
los oficiales reales y de las Juntas de Hacienda 
locales. En este marco, los cabildos de las ciuda-
des fueron los organismos de intermediación y 
recaudación de las demandas fiscales del rey. 

El proyecto de unidad del conde-duque de Oli-
vares contempló la participación específica de los 
territorios americanos. En 1627, el rey solicitó a 
Nueva España un servicio de 250 000 ducados y 
al Perú de 350 000 durante quince años. La al-
cabala fue gravamen instaurado desde 1578 en 
la primera y en 1592 en el segundo, la que per-
mitió destinar caudales a los proyectos de Unión 
de Armas y Armada de Barlovento. En México 
se impuso en 1632 la orden de que la tasa alca-
balatoria pasara de 2 a 4% por la Unión y ulte-
riormente a 6% por concepto de la Armada, 
proyecto este último propuesto en 1635 y cuyas 
rentas empezaron a obtenerse en 1638. Tras un 
proceso difícil de imposición, presiones y forcejeo 
para con los cabildos urbanos, las posesiones de 

22 Ibidem, p. 611.
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las Indias vieron así fortalecido su papel como 
partes integrantes de la monarquía, más allá de 
su vínculo de accesión a Castilla. Se definió qué 
se gravaba y el beneficio que se seguiría para las 
ciudades. La de México desplegó peticiones nume-
rosas: que se aboliera la figura del corregidor,23 
que hubiera procuradores en Cortes, que se par-
ticipara con voz y voto en las solicitudes de ser-
vicios extraordinarios, que se controlara la 
administración de los caudales que iban a soste-
ner la Armada, así como aquellos destinados a 
las obras del desagüe de la cuenca de México, 
que se ampliara el número de familiares del 
Santo Oficio entre los miembros del Ayunta-
miento, que se derogara la cédula que prohibiera 
a partir de 1632 el comercio con el Perú y, final-
mente, que no empezara el servicio de la renta 
para la Armada hasta que no se tuviera res-
puesta del rey al “memorial de mercedes”.24 Por 
su parte, Lima presentó reivindicaciones ten-
dentes a lograr una mayor autonomía. Además 
del deseo de enviar procuradores a Cortes ya 
mencionado, pidió garantías acerca de que los 
criollos del Perú obtuvieran acceso libre en todos 
los niveles de la administración. Olivares se 
negó a transigir en esta cuestión y ordenó al con-
de de Chinchón sacar adelante sus objetivos, sin 
tener en cuenta la eventual resistencia local.25 

Fueron éstas las circunstancias subyacentes 
a la consulta mencionada del Consejo de Indias 
sobre escaños de procuradores de ultramar en 
las Cortes de Castilla para las juras reales. Al 
ser aprobada, ella dio lugar al llamamiento o 

23 El cargo de corregidor de México se impuso en 1573 y 
desplazó a los alcaldes ordinarios del Ayuntamiento. Fue eli-
minado como resultado de las negociaciones aquí presenta-
das. Los alcaldes ordinarios fueron reinstalados en 1638; Ma-
nuel Alvarado Morales, “El cabildo y regimiento de la ciudad 
de México en el siglo xvii, un ejemplo de oligarquía criolla”, 
en Historia Mexicana, núm. 112,  abril de 1979, p. 495.

24 Yovana Celaya Nández, Puebla en el sistema fiscal 
imperial, 1638-1742, México, El Colegio de México/Fidei-
comiso Historia de las Américas, 2010, pp. 56-59. Véase 
también Manuel Alvarado Morales, op. cit.

25 Cayetana Álvarez de Toledo, Juan de Palafox, obispo 
y virrey, Madrid, Marcial Pons Historia, 2011,  p. 84, to-
mado de agi, Indiferente general, 2690, consulta del 3 de 
abril de 1635. 

convocatoria de Felipe IV por real cédula del 12 
de mayo de 1635, dirigida al virrey marqués de 
Cadereyta. De modo análogo al Perú, el rey or-
denó que cuando en Castilla se convocasen Cor-
tes para juramento del príncipe heredero, se 
designasen por sorteo cuatro procuradores en 
nombre de las provincias comprendidas en las 
Audiencias de México, Guatemala, Santo Do-
mingo, Nueva Galicia y Filipinas. También se 
hizo llegar la cédula al gobernador del Nuevo 
Reino de Granada Sancho Girón de Salcedo, 
marqués de Sofraga, y esto sin ser sede de vi-
rrey ni haber más Audiencia que la de Santa 
Fe, misma que tenía carácter pretorial.26 En el 
caso neogranadino, la rotación para el sorteo se 
haría entre las capitales de la gobernación.27

Ahora bien, el llamamiento real de 1635 se 
ubica en relación con circunstancias ya para en-
tonces características de las Cortes de Castilla. 
A saber, que a una época de limitación del privi-
legio sucedía otra en la que, a consecuencia de las 
necesidades fiscales extremas de la Corona, se 
rompía el numerus clausus en Castilla con posi-
bilidad análoga para las Indias. Como es sabido, 
ese proceso se había iniciado en los últimos años 
del siglo xvi, cuando el servicio de Millones intro-
dujo modificaciones que estimularon el interés de 
las ciudades castellanas por tener asiento en 
Cortes, las cuales pusieron empeño en recuperar 
o ganar durante el xvii. Así, por ejemplo, Écija 
reivindicó en 1607 su derecho al llamamiento a 
Cortes. Lo hizo reclamando contra el uso de que 
Sevilla hablara por ella. Demetrio Ramos conclu-
ye que el llamamiento para las ciudades indianas 
siguió los mismos cauces que para los territorios 
peninsulares, sin más distinción que limitar la 
asistencia a aquellas Cortes en que se jurara al 
príncipe heredero.28

26 Se llamaba pretoriales a aquellas audiencias presidi-
das por un presidente-gobernador.

27 Demetrio Ramos, op. cit., pp. 656 y 662. El llamamien-
to al gobernador del Nuevo Reino consta, según Guillermo 
Lohmann Villena, en agi, Santa Fe, 528, libro 3, f. 244.

28 Demetrio Ramos, op. cit., p. 660.
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Conclusiones

Hasta ahora no constan testimonios expresivos 
de las diligencias que concretaran los llama-
mientos de Felipe IV. Es posible que su limita-
ción a las juras de príncipes no compensara los 
desembolsos exigidos para hacer viajar a la Pe-
nínsula a los procuradores designados.29 

Por lo que mira a la representación de las ciu-
dades de Indias, parece necesario concluir que, 
como expresiones de ella, las juntas o “congresos” 
locales y la celebración eventual de Cortes en el 
Nuevo Mundo restan preeminencia a la modali-
dad de la participación americana en las Cortes 
de Castilla. En seguida se corrobora la adscrip-
ción plena de los dominios indianos a la tradición 
jurídica castellana, pues no consta impedimento 
alguno en derecho que hubiera sancionado para 
ellos un régimen de excepción. Así lo indica el 
llamamiento de Felipe IV en 1635 a Nueva Es-
paña, al Perú y al Nuevo Reino de Granada para 
el envío de procuradores a Cortes. 

Consecuentemente, es en el marco de las for-
mas de resistencia fiscal, en combinación con el 
problema de las distancias, donde se producen 
las particularidades de la representación ame-
ricana. Fue el riesgo de verse imponer cargas 
fiscales, y no la falta de derecho, lo que llevó al 
procurador de la catedral de México en Madrid, 
en 1607, a desaconsejar a su poderdante la po-
sibilidad de hacer participar a esa iglesia en la 
Asamblea del Clero de Castilla.30 

29 Con todo, en la sesión del cabildo de México del 18 de 
noviembre de 1639, se tuvo noticia de que el regidor Roque 
Chávez Osorio había muerto en altamar cuando viajaba 
rumbo a España. Había sido nombrado procurador mayor 
de esa ciudad ante las Cortes de Castilla por término de 
dos años, con el propósito de que abogara a favor del me-
morial de mercedes que el cabildo acordara presentar al 
rey a raíz de las negociaciones sobre el servicio de la renta 
exigido para la Armada de Barlovento. Este hecho se halla 
citado en Manuel Alvarado Morales, op. cit., p. 494. Este 
autor se apoya en el libro XXXI de actas antiguas del ca-
bildo de México. Ahora bien, Chávez Osorio no habrá via-
jado a la Península en ocasión de jura alguna de príncipe 
heredero, pues la correspondiente a Baltasar Carlos había 
tenido lugar en Madrid el 7 de marzo de 1632.

30 Óscar Mazín, Gestores de la Real Justicia, procura-
dores y agentes de las catedrales hispanas nuevas en la cor-

Por sí mismo, el problema de la distancia 
hace que la cuestión del estatuto jurídico y po-
lítico de las Indias de Castilla se redimensione, 
que adquiera nuevos perfiles que complican las 
cosas. Efectivamente no parece haber razón que 
impida ver en los reinos hispanos nuevos de 
América realidades urbanas jurídicas en con-
tinuidad con el legado castellano tocante a mo-
dalidades de representación. Carlos Garriga ha 
mostrado de manera convincente que al ser 
incorporadas en la Corona de Castilla de ma-
nera accesoria, las Indias del Nuevo Mundo 
carecieron como tales de una constitución po-
lítica propia.31 Sin embargo, el proceso de terri-
torialización, es decir, de “réplica” y asunción 
en ellas del orden jurídico castellano, hizo que 
adquirieran una densidad muy consistente. La 
inmensidad de las distancias y los territorios, 
además del carácter accesorio respecto de Cas-
tilla, reforzaron en las Indias una posición par-
celaria como conjunto de posesiones de la 
monarquía española. En virtud de esta última, 
las Indias occidentales guardaron una posición 
subordinada, secundaria, misma que fue asu-
mida por la Corona de manera consciente y rei-
terada, según veremos. 

En los mismos días en que se elevó al rey la 
consulta de abril de 1635 sobre asientos de pro-
curadores de Indias en las Cortes castellanas, 
el Consejo de Estado esgrimió una serie de ra-
zones para no proveer en el de Indias una pla-
za fija para los criollos: primera, la distancia y 
el tiempo necesarios para reclutar a alguien 
con merecimientos, así como para reemplazarlo  

te de Madrid, I. El cielo de México (1568-1560), México, El 
Colegio de México, 2007, cap. tercero. Sobre la Asamblea 
del Clero de Castilla véanse los trabajos de Sean Perrone,  
“The Castilian Assembly of the Clergy in the Sixteenth 
Century”, en Parliaments, Estates and Representations, 
vol. 18, núm. 1, 1998, pp. 53-70; “The Road to the Veros 
Valores the Ecclesiastical Subsidy in Castile, 1540-1542”, 
en Mediterranean Studies, vol. 2, 1998; “Clerical Opposi-
tion…”

31 Carlos Garriga, “Patrias criollas, plazas militares: so-
bre la América de Carlos IV”, en Eduardo Martiré (coord.), 
La América de Carlos IV, Buenos Aires, Instituto de Inves-
tigaciones de Historia del Derecho (Cuadernos de Investi-
gaciones y Documentos, 1), 2006. 
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por fallecimiento. Segunda, que siendo las pro-
vincias de las Indias tantas y tan dilatadas, al 
proveer una sola plaza en criollos se premiaría 
a una con el agravio e irritación de las demás. 
Tercera, que el ejemplo de los Consejos de Ara-
gón e Italia no procedía, ya que sus reinos res-
pectivos se habían unido “como estaban aeque 
principaliter, lo que no pasó en las Indias, pues  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
[éstas] se rigen por las leyes de Castilla”. Cuar-
ta, que al proveer un criollo no se conseguían 
necesariamente las noticias generales de las 
Indias, ya que raras veces alguien las tenía de 
todas; en cambio sí se conseguían mediante el 
nombramiento de los sujetos más capaces de 
las Audiencias de Lima o México, fuesen o no 
criollos.32 

32 Por analogía con los Consejos de Aragón, Italia y Por-
tugal, Felipe IV se inclinaba a aceptarlo. Sin embargo, el 
Consejo de Estado le hizo ver las razones expuestas para 
no tener por regla fija el proveer la plaza en algún criollo, 
Gerónimo de Villanueva al rey, 29 de abril de 1635, ags, 
Estado, 2655.37.
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Manifestaciones culturales en las crónicas  
de los soldados de la conquista de Nueva España

Guillermo Turner R.

La bibliografía que se presenta a 
continuación remite al estudio de di-
versas expresiones culturales, como 
conocimientos, representaciones, 
sentimientos, valores y prácticas, 
vinculadas a los soldados que parti-
ciparon en la conquista de la Nueva 
España y que en alguna medida se 
manifiestan en crónicas escritas por 
ellos mismos.

Un aspecto crucial de la idea de 
cultura es que ésta, a diferencia de 
una idiosincrasia personal, involucra 
a una colectividad, amplia o diminu-
ta. De esta manera, cuando desde la 
perspectiva cultural se estudia a un 
individuo, éste es visto no como un 
elemento aislado, como un personaje 
autónomo, sino como una manifesta-
ción de un sistema o universo mayor, 
no necesariamente cerrado, del que 
forma parte, el cual lo contextualiza 
y permite explicarlo.

El grupo de soldados conquistado-
res mencionado se encuentra confor-
mado principalmente por habitantes 
de la península Ibérica, que llegaron 
al Nuevo Mundo con la intención de 
sacar provecho del rescate, pobla-
miento y conquista de las nuevas tie-
rras y de sus riquezas. Es evidente 
que sus integrantes tenían una edu-

cación, formación y costumbres muy 
disímiles y que habían realizado ac-
tividades muy diversas en momentos 
previos a la Conquista, lo cual con-
forma un grupo muy heterogéneo. No 
obstante, es innegable que varios ele-
mentos que comparten los soldados 
los aglutinan e identifican entre sí a 
lo largo del periodo de la Conquista y 
de momentos posteriores. Entre tales 
elementos están, además de la par-
ticipación en dicha empresa, las ex-
periencias vividas, el enemigo, los 
peligros y la convivencia cotidiana en 
común. Sin embargo, los elementos 
que surgen de rancios bagajes cultu-
rales, como son la lengua castellana, 
creencias, prácticas, conocimientos, 
valores y representaciones, desempe-
ñaron, por su raigambre, un papel 
fundamental en la cohesión interna 
de este heterogéneo grupo, ante las 
circunstancias que compartieron del 
momento.

Los temas contemplados son: las 
características de la obra de Bernal 
Díaz como fuente fundamental para 
la historia cultural del siglo xvi; los 
sentimientos de los soldados españo-
les ante los enfrentamientos con los 
indios y la visión de los españoles de 
los sentimientos experimentados por 

los indios; el conocimiento y los usos 
de los recursos médicos para el tra-
tamiento y cura de las enfermedades 
y heridas entre los conquistadores y 
finalmente, las creencias y prácticas 
supersticiosas de un soldado español 
y el vínculo de éste con otros solda-
dos de la Conquista.

Las crónicas en las que se expre-
san las manifestaciones culturales en 
cuestión son las Cartas de Relación 
de Hernán Cortés, la Historia verda-
dera de la conquista de la Nueva Es-
paña de Bernal Díaz del Castillo, la 
Relación breve de la conquista de la 
Nueva España de Francisco de Agui-
lar y la Relación de algunas cosas de 
las que acaecieron al Muy Ilustre Se-
ñor Don Hernando Cortés, Marqués 
del Valle, de Andrés de Tapia.

Crónicas

Aguilar, Francisco de, Relación breve 
de la conquista de la Nueva Espa-
ña (ed., estudio preliminar, notas 
y apéndice por Jorge Gurría La-
croix), México, unam, 1980.

Cortés, Hernán, “Cartas de rela-
ción”, en Hernán Cortés, Cartas y 
documentos (introd. de Mario 
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Hernández Sánchez Barba), Mé-
xico, Porrúa, 1963.

Díaz del Castillo, Bernal, Historia 
verdadera de la conquista de la 
Nueva España (introd. y notas de 
Joaquín Ramírez Cabañas), Mé-
xico, Porrúa, 1977.

, Historia verdadera de la 
conquista de la Nueva España 
(ed. crítica por Carmelo Sáenz de 
Santa María), México/Madrid/
Nueva Guatemala de la Asunción, 
Instituto de Investigaciones His-
tóricas, unam/Instituto “Gonzalo 
Fernández de Oviedo” del Consejo 
Superior de Investigaciones Cien-
tíficas, Universidad Rafael Landí-
var de la Nueva Guatemala de la 
Asunción, 1982.

Tapia, Andrés de, Relación de algu-
nas cosas de las que acaecieron al 
Muy Ilustre Señor Don Hernando 
Cortés, Marqués del Valle ... en 
Crónicas de la conquista (introd. 
selección y notas de Agustín Yá-
ñez), México, unam, 1987.

, “Relación hecha por el Sr. 
Andrés de Tapia, sobre la Con-
quista de México”, en Joaquín 
García Icazbalceta, Colección  
de documentos para la historia de 
México, México, Antigua Librería 
1866.
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